
 

EL DAMASCO 

Introducción 
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- Vicente ha mencionado el damasco o el albaricoque... ¿Había 
diferencias entre albaricoque y damasco? 
- Es el mismo. Nosotros siempre lo hemos conocido por damasco y ya 
nos vamos enterando que se llamaba albaricoque. Pero de chiquillos 
siempre damasco. (Gregorio González, Villamanrique). 

Y éste es amasco. Amasco, ¿sabes lo que es el amasco? (…) El 
albaricoque, nosotros lo llamamos amasco no sé por qué. (Antonio Pérez, 
Almonte) 

- ¿Y albaricoque han conocido por aquí? 
- Albaricoque, el que yo tengo sembrado. Ese que yo he comprado es 
damasco, que aquí le decimos damasco. Ese que yo he comprado son 
damascos, porque son de esos gordos. Y el albaricoque es más chiquitito, 
el damasco es más chiquitito. (Manuel Escobar, Villamanrique). 

- D.: Aquí está el francés ese colorado. El blanquillo es el que ha existido 
siempre, pero el colorado vino después, es francés.  
- El colorado es francés y vino después… 
- M.: El que yo tenía antes, el colorado más delgado, que estaba en la 
huerta. Había uno blanco que era más gordo que el colorado. Porque el 
colorado no es damasco, el nombre suyo es albaricoque. 
- D.: Albaricoque son todos. 
- M.: Pero el blanco tenía otro nombre que yo no me acuerdo qué nombre 
tenía el blanco. 
- D.: Albaricoque se llama a todos los damascos. (Diego Rodríguez y 
Manuel Escobar, Villamanrique). 

- (…) el damasco y el albaricoque, yo es que no sé diferenciarlos bien 
¿cuál es la diferencia? 
- M.J.: el albaricoque es más gordo que el amasco, más vasto, más 
esaborío, más otro estilo de… 
-  Sí, ¿y para el gusto es igual de dulce o también la carne es…? 
- M.J.: No, no, no el albaricoque es más calabacero… al estilo calabaza. Y 
el amasco es… se mete en la boca y se hace agua, que es el antiguo, 
antiguo ¿verdad? 
- M.C.: Claro, el blanquillo ese es el mejor que hay. (Manuel Orihuela y 
María Josefa Villarán, Almonte). 
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- ¿Cómo era el damasco antiguo? 
- G: El más normalito sería así... [unos 7 cm de diámetro] y muy 
coloradito... 
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- Muy chiquitito… 
- V.: Los hay tempranos y más tardíos.  
- G: Había uno más temprano... más bajito de color. 
- ¿Era el blanquillo también antiguo? 
- G: Sí… Y era más blanquillo que el normal… (Gregorio y Vicente 
González, Villamanrique). 

Aquí damascos yo he tenido uno blanco y otro colorado. El blanco era 
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más gordo que el colorado, y el colorado más chiquitito. (Manuel 
Escobar, Villamanrique). 

- Las peras y todos los frutales que hemos dicho, el albaricoque y… 
¿notan el sabor más rico que las variedades nuevas? 
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- M.J.: No varía nada [responde con ironía]. 
- M.: Hombre claro. Las variedades nuevas tienen muy buena vista, como 
le he dicho antes, pero no tiene el dulzor, no tiene el dulzor… (Manuel 
Orihuela y María Josefa Villarán, Almonte). 

Esos modernos yo… los he visto. Son muy gordos. Son muy bastos. Pero 
yo eso no lo quiero. A mi no me llama la atención los damascos esos… 
(Francisco Aragón, El Rocío) 

-  Y damasco ¿me ha dicho que tenía uno ahora? 
-  Ahí he puesto yo un plantoncito. 
-  Y qué es, ¿gordo? 
- Por lo menos en el papel dice que es gordo, veremos a ver después. 
(Manuel Escobar, Villamanrique). 

A mi no me llaman la atención los damascos esos [los foráneos]. Un 
damasco de esos medianos [el colorado] y los blanquillos esos te lo 
metes en la boca y se te llena la boca de agua (...) De lo dulce que tiene 
y el caldo que tiene (...) dónde va a parar… (Francisco Aragón, El Rocío). 
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Caracterización 
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- Yo en el corral tenía uno que cogía medio mundo. Pero… 
- ¿Qué variedad era, cómo era? 
-  Colorao. 
- ¿Ha conocido damascos blancos? 
- Bueno, el tipo que teníamos ahí era el colorao solamente. (Venancio 
Cano, Hinojos). 
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- Es diferente [la flor]. Ésta es más blanca y aquélla [la del francés] es 
más colorada. 
- Y el fruto sí que se diferencia, ¿no? 
- Hombre claro, el fruto con este, es que es más gordo bastante. 
- ¿Cuál es más gordo? 
- Aquél [el francés], éste es menudito. 
- Pero tú dices que éste es más acuoso y más bueno, ¿no? 
- Es muy rico éste, muy tiernecito que está. Muy bueno y muy dulce [el 
blanquillo], pero aquel albaricoque tiene más presencia. Es colorado, 
aquel es colorao [el francés], pero es un albaricoque que es gordo. Y 
este jodido se queda menudito, pero está muy rico. Para casa… como 
dijo aquel… (Diego Rodríguez, Villamanrique). 

Hay uno que se llama blanquillo, que son muy tempranos, redonditos, no 
muy gordos, chiquititos. Luego hay otros que son más tardíos. Los hay 
también de varias variedades [comerciales]. (Antonio Medina, Hinojos). 
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- M,: Claro, el blanquillo ese es el mejor que hay, el de toda la vida es 
blanco (...) Sí, un poco más gordito que la ciruela pero que es… es muy 
bueno. Tiene un comer muy bueno. 
-M.J.: Y el amasco es… se mete en la boca y se hace agua, que es el 
antiguo, antiguo. (María Josefa Villarán y Manuel Orihuela, Almonte). 

- El blanquillo es mejor porque es más gordo y más dulce. 
- Más gordo y más dulce, éste es más pequeñito. 
- Sí, más pequeño, más chico, y es colorao. (Francisco Aragón, El Rocío). 
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-  Los medianos eran una casta y los gordos eran otro. El blanquillo era 
otro. 
- ¿Y el suyo? 
- No es gordo ni blanquillo, sino medianito y sonrosado. (Diego Sánchez, 
Hinojos).  

Colorao los he conocido también. Un damasco con la fruta con muchísima 
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hebra, una hebra basta, que comías y se te llenaba la boca de hebras. No 
es como hoy que comes otra fruta y ni hebras ni nada Ese damasco qué 
de hebras tenía. Ése es un damasco colorao que es chiquetito… qué de 
hebras. Tenías que escupir. Era muy basto. El blanquillo no era así. Pero 
ese colorado, ése era el damasco que teníamos aquí antiguamente. (José 
Martín, Almonte). 

Ecología 
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- ¿La flor cuándo empieza a echarla? 
- Ya mismo [principios de febrero]… Aquél [el damasco blanquillo] está 
abotonado [cargado de yemas de flor], está deseando abrir. Ya mismo. Y 
éste [el francés] un poquito más [tarde]… (Diego Rodríguez, 
Villamanrique).

El blanquillo tempranillo es que el que ha estado aquí siempre, que le 
coge siempre el mal tiempo y no echa damascos, por ser tan temprano 
(...) Según los tiempos, se puede cargar. (Diego Rodríguez, 
Villamanrique). 

Vinieron unos vientos malos y cayó la flor toda y por eso ése [un 
damasco blanquillo] estaba el año pasado que se venían abajo todos los 
días, había que cogerle el canasto de damasco abajo. Y éste [un damasco 
colorao] igual. Y sin embargo este año no han echado. No han echado 
ninguno. (Francisco Aragón, El Rocío). 
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- D.: No, el blanquillo es más temprano. El blanquillo se viene…  hace un 
mes que se vino. 
- M.: El blanquillo… Los damascos de aquí del terreno, de aquí que se ha 
criado casi siempre, se han venido para mayo, por mayo. (Manuel 
Escobar y Diego Rodríguez, Villamanrique). 

- ¿Y había alguno que era tempranillo? 
- ¿Temprano? ¿Temprano aquí ahora? El damasco más temprano que se 
viene es uno que le dicen el palabra, que es una variedad nueva. 
- ¿De los antiguos no había ninguno muy temprano? 
- De los antiguos sí, el blanquillo ese era temprano,  
- ¿A finales de mayo, o así? 
- Ahí, ahí [asintiendo], entonces se venía el damasco aquí, sí. (José 
Martín, Almonte). 
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- ¿Los [damascos colorados] que tiene usted qué son, tardíos o 
tempranos? 
- M.: Más bien tardiítos que tempranos. 
- ¿Y cuándo los recoge? 
- M.J.: Los amascos, nosotros, pues yo te voy a decir… a últimos de 
mayo o por ahí los que tenemos nosotros siempre. Porque para la feria 
de Almonte ya no hay. 
- M.: Hay otros que son más tempranos. 
- M.J.: Sí, que se dan [los blanquillos] en marzo o por ahí. (Manuel 
Orihuela y María Josefa Villarán, Almonte). 

- (...) el colorao, y un blanquillo del país, que son muy viejos aquí. Los 
blanquillos esos son chiquetitos, pero son muy buenos los jodidos, y muy 
tempranos. 
- ¿Se vienen antes que los otros? 
- Sí, antes que los colorados. Para mayo o por ahí…  (Diego Rodríguez) 
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- Y en producción, ¿cuál echa más, el francés o éste? ¿O echan los dos 
iguales? 
- Yo qué sé qué decirte. Yo he visto aquello [el francés] a rama vuelta, 
aquéllos… Y a éstos también, que éstos son del país. Éstos han existido 
aquí siempre y le llaman blanquillos, tempranos, por eso, porque son 
blanquitos. Y echan muchos, pero aquéllos también echan tela. (Diego 
Rodríguez, Villamanrique). 
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- ¿Y por qué los pusiste en la linde aquí, y no en medio entre los olivos? 
- Porque aquí estorba menos, y como no tiene uno sitio. Y estorba 
menos. Como yo no lo labro ni le hago nada, le pongo una cinta [un 
gotero para el riego] y ya está. (Diego Rodríguez, Villamanrique). 

Manejo del suelo 
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- Y me ha dicho usted que es muy costoso el estiércol. 
- Sí, es muy costoso. Después echa también muchísima hierba y en vez 
de darle usted tres pasadas le tiene usted que dar cinco. El estiércol es 
lo mejor que hay, ni abono ni… El estiércol es lo mejor que se le puede 
echar al campo. La riqueza más grande es el estiércol pero claro, si usted 
va a echar estiércol y va a coger cinco duros y después está todo a 
siete, ¿para qué se lo echas? (Manuel Orihuela, Almonte). 

- M.J.: La hierba, cuando esté grande se ara, y eso es una calor, eso es 
un estiércol que le da… 
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- M.: Ahora, en seco no sirve [incorporar al suelo la cubierta vegetal]. 
Como la dejes secar no, pero en verde… Es una capa de abono, es 
nitrógeno, es una capa de abono. (María Josefa Villarán y Manuel 
Orihuela, Almonte). 

- Y abonar lo abona también con estiércol por lo que he visto, ¿no? 
- Lo mismo, lo mismo. El estiércol va tendido por la tierra y da lo mismo 
[en referencia a los árboles] uno que otro…  
- Le echa el estiércol y con el estiércol tiene el árbol más que de sobra, 
¿no? 
- Bueno, el calor que da eso y la salud al árbol… (Francisco Aragón, El 
Rocío). 

Riego 

- ¿Y esto [el damasco blanquillo] es resistente al calor o no? ¿O es como 
el olivo, hay que echarle más agua que al olivo…?. 
- Esto al calor… aquí no se ha regado casi nunca nada, como hemos 
hablado varias veces, y se ha comido de todo. Cuando se riega es ahora. 
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- Y, comparado con el francés que viene de afuera, ¿tú notas que a uno 
le haga falta más el agua que al otro, o no? Aunque, bueno, están los dos 
aquí y a los dos le haces lo mismo ¿no? 
- Los dos lo mismo, y todo lo que pongo le hago igual, como no lo 
riegues no… además que los años tan cortos de agua, tan malos como 
vienen.... Después que hay tanto pozo… que no hay un árbol que se críe, 
ni una planta que se críe de secano. No hay ninguna ahora y, ya te digo, 
yo he conocido, en las tierras más fuertes del mundo, que es un estacal 
que yo tenía allí arriba, que la vendí, una tierra fuerte de verdad, pues 
cogía una cosecha buena, me dejaba siempre dos o tres olivos acostados 
[vencidos por el peso]. Y se rajaba toda... y claro, al rajarse le corta las 
raíces a los olivos, a los árboles y… pero después cogía muy buenas 
cosechas. Pero después, la última… para molino toda. Cada vez más 
pozos. Hoy un pozo, mañana otro pozo, está todo el mundo… en cada 
finca hay un pozo o dos y claro… los planes se van abajo, no hay planes 
para ellos vivir de eso…  
(…) Y éstos [los damascos] se tienen que acostumbrar a tirar de ahí y 
de aquí [a tomar agua del riego en los árboles más cercanos], y ya no lo 
voy a regar más, porque eso no se abre. Al fin y al cabo eso no se abre, a 
mí tampoco… los goterillos esos que tiene. Y a lo mejor a ése le dejo un 
gotero. Eso [el francés] este año ha echado muy pocas, porque le ha 
venido un contratiempo que ha echado menos que aquél, el blanquillo, 
siendo el blanquillo más jodido que éste para cargarse, pero le habrá 
venido un contratiempo malo y ha echado… ¡puñetas!, 40 damascos no 
ha echado. Pero este año se puede venir cargado. (Diego Rodríguez, 
Villamanrique). 

Reproducción 

- M.: El albaricoque y el amasco sí, si le nace abajo se puede coger. Si le 
nace abajo se le puede coger y se planta en otro lado. 
- M.J.: Y es otra planta igual que la otra planta primera que está plantado. 
(Manuel Orihuela y María Josefa Villarán, Almonte). 
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Este albaricoque, que tenía el vecino uno de esos blanquillos allí… 
Salieron abajo unos cuantos de plantones. Total que dice: «llévate un 
plantón de éstos». Y total, que lo arranqué y los puse ahí. (Diego 
Rodríguez, Villamanrique). 

- Por ejemplo, para plantar un damasco o un albaricoque… 
- M.: Eso, pues con un hueso. Hueso o nacido abajo del árbol. Se coge 
una azada o un azadón… 
- M.J.: Eso los auténticos amascos de verdad. 
- M.: Se da un cavada y lo arrastras con la tierra y lo plantas en otro lado. 
- ¿Y te sale así dulce? 
- M.: Sí salen… riquísimos. Igual que el padre salen los hijos. (María Josefa 
Villarán y Manuel Orihuela, Almonte) 
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Un albaricoque... No vale para nada. Era de hueso y no se ha probado ni 
uno [no ha dado ningún fruto]. Los corté. Los corté por arriba todo y ya. 
Esta gente… no ha valido. Los de hueso no valen. Está comprobado que 
el hueso no vale. (Gregorio González, Villamanrique). 

De los dos tengo. Ese damasco lo pusieron… Lo conocía el dueño de la 
finca, lo conoció de ya grandecete, que era de hueso, que lo sembraron 
ahí. Y era un árbol muy grande y no echaba apenas fruta ninguna. Tuvo 
que arrancar y poner árboles nuevos… (Antonio Medina, Hinojos). 

-  Y el mío blanquillo es nuevo. 
-  Pero lo que es el injerto ¿lo cogió de uno antiguo? 
- Lo cogí de abajo […], no fue injertado ni mucho menos, fue de éste [su 
vecino], que tenía uno ahí. (...) Porque yo no sé qué le paso que se le 
secó. Pero vamos, antes de secarse ése, le nacieron abajo unos pocos y 
cogí yo uno y lo planté. 
- ¿Y no está injertado entonces? 
- No está injertado, pero dicen que… decía éste que un tío suyo plantó 
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un damasco en su parcela. Y falleció y no probó ni un damasco. Porque 
dice que había que injertarlo. Pero de ese de abajo [el árbol que 
transplantó y decidió no injertar] he cogido yo damascos. Porque un año 
estaba cargado. Este año no ha echado… porque le vino el mal tiempo. 
Un par de cubos es lo que le he cogido este año. Pero hay años que está 
cargado. Y es del plantón de abajo, que no es vuelto a injertar. Lo injerté 
[tiene una pata injertada y otra no]. Porque tiene un injerto al lado, pero 
se llevó el tirón el bravío. Y al injerto lo dejó más chico y digo: «pues yo 
lo voy a dejar a ver qué pasa». Y echó damascos (...) Hombre, hay 
árboles que le pasa eso, que sí que hay que volverlos a injertar, pero éste 
no. Como el caqui mismo, que es bravío de abajo, y ahora lo injertas tú 
en el de arriba, que las raíces que salen están todas injertadas. (Diego 
Rodríguez, Villamanrique). 

(…) Me dice: «mira, que eso lo tienes que injertar, si no, no echa 
albaricoques, damascos». Y lo injerté. Éste es el injerto, ¿no ves? La vara 
esa, éste es el injerto. Es bravío, el blanquillo ese. Y llegó el tiempo de 
que pudo esto más que el injerto y no se lo quité. Y digo, pues ya no se 
lo quito. Porque un vecino del solar dice: «qué va, yo lo he cogido de 
debajo de no sé adonde, y está enchozado [con mucha carga] de 
damasquillos». Y digo: «pues yo no lo voy a… [injertar]». Pero cómo es 
verdad que sí frutean. Él dice que tenía un tío que le mandaron [un 
damasco] de una hermana suya de Sevilla, en una maceta, y que lo puso 
y que se murió y no echó un albaricoque. Y éste pues echa. (Diego 
Rodríguez, Villamanrique). 

-¿Y la parte que ha injertado echa también? 
- Más que Dios, echa lo mismo… (Diego Rodríguez, Villamanrique). 
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- ¿Y alguno bravío que haya de albaricoque […], que haga más fuerte el 
árbol, que haga que dure más…? 
- Claro, el almendro puede ser. El almendro se injerta en amasco y dura 
bastante más. (Manuel Orihuela, Almonte). 
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 Reproducción por injerto 

- La yema a mí me gusta más que las otras, lo que pasa es que es más 
eficaz la puya. 
-¿Por qué, es más rápido? 
- No es más rápido, porque la puya no tiene crecido nada, lo que pasa es 
que, yo no sé... La puya la metes tú y si te sale pues... al año está así 
[con los 15 cm que suelen tener], y la yema tiene que salir. Y puede ser 
que se mantenga verde y hay veces que se lleva un año o dos verde y no 
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sale. A lo mejor a los dos años sale. Pero la yema que salga bien es mejor 
que la puya. 
- ¿Da una rama más buena? 
 -No tiene el peligro de que se caiga tanto como la puya. 
- Cuando lo haces de puya, ¿cuántas pones? 
- Según, depende de la rama, lo gorda que sea. 
- ¿Y se dejan todas? 
- Sólo se dejan las que van teniendo más fuerza [tres como media]. 
- ¿Cuántas dejas al final? 
- Según el espacio que tengas. Normalmente un par de ellas. Ahora, del 
par de ellas, cada uno puede dejar después dos ramas para arriba. (Juan 
María Acosta, Almonte). 
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 Injerto de púa 

[…] y los hay también en madera, que es cortado bajito para que 
después se haga todo ciruelo, ciruelo desde abajo, por eso se corta 
bajito y se raja. (Diego Rodríguez, Villamanrique). 
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- Yo ésos los injerté más gordos, los injerté ya así [ocho-diez centímetros 
de diámetro], los aserruché a esta altura [un metro de alto], lo rajé, 
después le metí un destornillador y lo injerté en la vera, con carne… 
porque tiene que tener pellejo para injertar… 
- Lo rajaste con el serrucho. 
- Con el serrucho no, rajado con un hacha. Ahora le metí un 
destornillador para que no se cerrara, y en las veras… Es que es muy 
difícil las espigas de hacer… las espigas para injertar un olivo se hace así 
[con un corte en bisel simple, por una cara]. Y de esa hay que hacerla a 
chiflán [a doble bisel]. (Diego Rodríguez, Villamanrique). 

                                     
165 Este instrumento además tiene importante significado para los agricultores. La 
navaja puede servir como distinción entre un injertador y otro, según el tipo de hoja. 
Los agricultores acostumbrados a injertar suelen llevar una navaja que se caracteriza 
por su punta roma e incluso cuadrada, mientras que el resto llevará una navaja de 
punta afilada. Eso sí, todos llevarán navaja, símbolo de la ruralidad y el trabajo agrario. 
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- Entonces en el peral, por ejemplo, hacemos la misma operación que 
hemos hecho antes para hacer la puya o espiga. (...) Lo suyo es aquí 
[entre la corteza y la madera]. Como tiene cáscara pues se corta aquí y 
ahora se coge una cosa como si fuera un destornillador o el pico de una 
hoz, porque si lo hacemos directamente con la puya le quita la parte de 
la carne por la que corre la savia y ésto es lo que pega. Con la punta de 
la hoz o algo que no corte y sea fino se va haciendo un hueco poquito a 
poco, poquito a poco. 
- Entonces no se le quita la cáscara sino que se le hace un huequito entre 
la cáscara y la madera, ¿no?  
- Entre la madera y la cáscara. Se le hace el huequecito para que entre 
justo la puya. Si lo hacemos con un cuchillo le hacemos daño. Entonces 
se hace el huequecito con cuidado, para que no rompa la cáscara, y el 
corte [el hueco] se hace con la misma largura que la puya que vamos a 
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meter. Una vez que ya esté hecho el molde ese o el hueco, se coge la 
puya y se va dando golpecitos y se coloca, cuando tú ves que ya ha 
entrado, pues le das unos toques más para que quede ajustadita. Bueno 
pues antes de dar los toquecitos últimos le amarramos una cuerda justo 
por debajo del nivel donde llega la separación de la cáscara. 
- Antes de que quede ajustada para que no se rompa la corteza... 
- Eso es, le amarramos la cuerda en redondo y es entonces cuando le 
damos los golpecitos para que ajuste ya bien. (José Espina, Almonte). 
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- Cuando ya estaba el almendro… que estaba esto solo… le dejé tres o 
cuatro ramas abajo en el troncón. Hice dos experimentos, dos 
experimentos… Éste está injertado en la madera como te he enseñado 
yo [muestra un injerto en corteza tipo corona], entre la cáscara y la 
madera, está injertado ése… Y me dio ganas de… éste que era más 
delgado, porque de todas maneras lo tengo que cortar. Y digo «pues 
éste que es más delgadito lo voy a cortar, voy a ir por el serrucho y voy 
a injertar la espiga en esto… en la madera [tipo hendidura].»  
- En la madera en medio. Uno en la cáscara y después probó usted en el 
medio en la madera… 
- Pero pasaba una cosa, que me lo dijeron y todo… tiene que ser la 
espiga de esta forma, para dentro. Corto esto, así [en bisel doble] y ésta 
así con dos caras… con dos caras, pero que esta cáscara no se la quites. 
-(…) ¿y salió o no? 
- Qué va, no salió, no salió porque yo no la puse como tenía que haberla 
puesto. (Manuel Escobar, Villamanrique). 
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- (...) A todos, a todos, al peral también. Le echamos ahí arriba un 
pegote de barro, y queda la puyita una mijita fuera del barro, las tres 
puyas que dijimos que íbamos a poner. 
- ¿Cómo, tres centímetros o así?  
- Eso es, unos tres o cuatro centímetros y queda ahí todo fresco eso ahí, 
se ata con cuerda y se le pone un saco de esos de plástico… 
- ¿Y qué se le hace agujeritos para que salgan las puyas para fuera? 
- Eso es, lo que es la puya sale por el plástico. Porque también ese barro 
va metido también en un saco de plástico. Vamos a ver, se le echa el 
barro y una vez que tengas el barro se le pone un saco al revés (...) 
Normalmente le ponemos un saco de arpillera en redondo y después le 
ponemos un papel para el sol, para que no lo dore el sol y esté fresco. Si 
no es que le combate mucho el sol y se seca mucho y la puya no llega a 
vivir. (...) Entonces se aprieta el saco que quede todo pegadito al patrón 
en el corte que se le ha hecho. 
- ¿Y el barro se pone mojado? 
- El barro sí [y se deposita directamente sobre el injerto]. El barro moja y 
mientras que la puya tarda unos cuantos de días en prender, en agarrar 
pues está fresquita y no chupa el calor ni el viento chupa de ella, se va 
manteniendo con el jugo del barro hasta que prenda ella. 
- Y ya agarre del árbol, ya no necesite… 
- Eso es. 
- ¿Y eso se le quita, el saco y todas esas cosas? 
- Eso se le deja a lo mejor un año. 
- Cuando ya se vea que ha agarrado perfectamente y… 
- Eso es, entonces se le quita el de arriba. 
- ¿El que abraza no hace falta no? 
- No ese se puede quedar más tiempo allí, pero siempre vigilando porque 
el bicho se ampara allí, y después lo taladra, después se come la puyita 
esa, se come la hojita el gusanito. Se ha dado el caso muchísimas veces 
que después de que ha salido tan bonito el barrenillo coge y se lo come. 
(José Espina, Almonte). 
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- Desde que se injerta, ¿cuánto tiempo pasa hasta que eche ciruelas? 
- A los dos años echa algunas. (…) Como tenga fuerza cría mucho y a los 
dos años pues echa alguna… (…) ¿Tú no has visto el ciruelo que tengo 
injertado en melocotón, a la vera de la valla? Pues ése tiene dos años y 
fíjate, ha echado este año más de un cubo de ciruelas. Así cada una, y 
mira los vástagos que tiene. (Diego Rodríguez, Villamanrique). 

- ¿Y si se pierde, de los dos que has puesto, si pierdes uno o los dos, qué 
haces?, ¿los quitas y vuelves a injertar otra vez y probar? 
- Si se pierden los dos, por ejemplo, como eso echa varetas, por abajo 
otra vez… 
- Hombre que decía yo, es una pena que… cortas el almendro y si se 
pierde el injerto se pierda el almendro… no, no, el almendro se queda ahí 
- El almendro sigue para adelante, sigue para adelante y lo puedes 
injertar si se pierden, que es muy difícil que se pierdan las dos. Y con uno 
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que sale pues basta, ¿te acuerdas de aquel que injerté aquel día ahí? 
Pues se ha perdido…  
- Sí, ¿se ha perdido? 
- Pero lo he vuelto a injertar, lo injerté el otro día, no era el tiempo 
pero… (Diego Rodríguez, Villamanrique). 

- ¿Qué rama es la mejor para injertarla?  
- Pues del año, (...) de las que están arriba. Una vara, una vareta. 
- Una vareta, se la arrancas y le haces el corte… y le pones dos, ¿no? 
Una en cada extremo.  
- Y ahora eso se le amarra y le haces... Eso le pones un papelito ahora 
arriba… un papel o un plastiquillo 
- ¿Para protegerlo, no? 
- De los bichos, y se pone arriba y ahora se le pone una mjita de fango.  
Se avía con fango, se le lía una guitilla y ya está. 
- Y ahora crece para los lados, en cruceta, como una cruz 
- Eso es, y ya cuando eso sale, le vuelves a quitar la guita, el plastiquillo y 
todo eso y ya está. (Diego Rodríguez, Villamanrique) 

 Injerto de yema 

El naranjo es muy fino, tiene una corteza como un papel así que lo que se 
hace es con yema. Lo hay quién lo ha hecho [con púa] pero es más 
difícil. (José Espina, Almonte). 
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- ¿Cuando es de yema no hace falta ponerle barro? 
- No. Tú coges y le cortas la rama primero, y una vez que está la rama 
cortada, se amarra en redondo retirado de la superficie de la rama, como 
dos o tres centímetros, se le amarra una cuerda en redondo, una cuerda 
corrediza para que haga aprieto y entonces para que no [se abra], 
cuando se mete la puya entre la cáscara y el palo no abra, eso es. 
Después se coge cómo te he dicho, siempre en el lado que tenga más 
bultito para afuera, aquí no, porque si tú metes la yema, la puya aquí se 
queda hueco, y aquí aprietas y se queda... 
- Apretado, claro. 
- Una vez que estén todas puestas, unas cuatro yemas o tres o cinco, las 
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que quepan en la rama, pues se le echa encima barro, barro mojado. 
barro mojado y se hace una pelota así redonda. 
- De una cuarta más o menos de alto. 
- Exactamente y le dejas la puyita una mijita así fuera. (José Espina, 
Almonte). 

- M.: Que esté metido, y el otro donde ha cogido usted las puyas que 
esté metido también, porque no lo puedes coger de un sitio donde no 
esté nacido… si no está metido pues se pierde. 
- M.J.: Que tenga la savia ya… La savia que, si no, no pega. 
- M.: Tienen que estar los dos metidos, el árbol que vaya usted a injertar 
y las puyas donde las coja que estén metidas también, si no, no sirven. Si 
no, se secan. (María Josefa Villarán y Manuel Orihuela, Almonte). 
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- Y la rama se la trajo usted del sitio donde estaban vareando, ¿no? ¿Del 
sitio donde estaban podando los olivos? 
- Sí, la rama me la traje yo allí del árbol, de los de éstos… 
-  La arrancó, se la metió en el bolsillo y se la trajo para acá. 
- Dos o tres cachetes de palos de estos, así… dos o tres varetones de 
éstos, de las de afuera, dos o tres varetones de estos de afuera. (Manuel 
Escobar, Villamanrique). 

-  Y damasco, ¿me ha dicho que tenía uno ahora? 
- Ahí he puesto yo un plantoncito. 
- Y qué es ¿gordo?  
- Por lo menos en el papel dice que es gordo. Veremos a ver después. 
(Manuel Escobar, Villamanrique). 
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- ¿Y a cuánto más o menos lo tiene usted? 
- M.: Ésos están bien separados porque… Están en medio de las tierras, 
están muy separados. 
- M.J.: Pero, vamos, que eso se pone a cuatro metros, cinco metros o 
siete metros para que esté el árbol… 
- M.: Claro, si es de regadío lo puedes poner a cinco metros 
- ¿Y cuando es de secano, además, tienen que estar más lejos? 
- M.: Más lejos, más marquilla, más marquilla. 
- M.J.: Ocho metros o nueve metros, o siete metros según sea la tierra 
de húmeda y de… 
- M.: Más marquilla, claro. (Manuel Orihuela y María Josefa Villarán, 
Almonte). 

- M.J.: No, no, no, nosotros los tenemos [damascos y otros frutales] más 
que todo entre las viñas, las matas de las viñas o en una tierra vacía… 
- M.: Los hemos puesto ahí. Claro el que vaya a poner una tierra luego 
entera pues claro lo pone a siete metros, o los pone a ocho metros. (...) 
Esos están bien separados porque están en medio de las tierras. (María 
Josefa Villarán y Manuel Orihuela, Almonte). 
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Poda 

… y ya te digo, los albaricoques lo echa en lo endeble [los frutos suelen 
estar en los brotes nuevos]. (Diego Rodríguez, Villamanrique). 
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- ¿La poda cómo se hace en los frutales? 
- M.: La poda pues… para enero, sobre enero 
- ¿Antes de que empiecen a salir las yemitas nuevas…? 
- M.: Sí, sobre enero. 
- M.J.: La poda para enero, de diciembre hasta enero. 
- ¿Y cómo se hace? 
- M.: Del albaricoque se le va quitando, dejándolo clarito, se le deja 
clarito. 
- M.J.: Se le van así quitando los palos siempre más viejos… las metías 
nuevas que son las que… 
- M.: Que es donde echa los amascos. Y esto pues echa muchos amascos 
y los tiene usted que castrar para que sean buenos. Salen a lo mejor diez 
y dejarle cuatro o cinco. 
- ¿Van quitándole para qué…? ¿Echa mucho en cada rama? 
- M.: Sí echa mucho, echa muchos. 
- ¿Y se suelen dejar muy frondosos o no? Claritos ¿no? 
- M.J.: Clarito, pero se pone muy frondoso el árbol, cuanto más claro está 
mejor se pone el árbol. 
- M.: Mejor se pone, mejor fruta tiene [cuando está claro] 
- ¿Y de los damascos y el albaricoque se hace todos los años la poda o la 
limpia? 
- M.: Pues para que quede bueno darle un limpiadito todos los años. 
(María Josefa Villarán y Manuel Orihuela, Almonte). 
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-Todos estos varejones que echa es para nada, ¿sabes? Estos varejones 
no le sirven para nada. Esas varas que llegan al firmamento… eso hay 
que cortarlo todo. 
- Y dejarle entonces… 
- Lo que echa albaricoque es lo endeble, es lo que echa el albaricoque, y 
al granado y a todo le pasa igual. 
- ¿Todas estas de por aquí, ¿no?  
- Echan hasta los troncones, yo los he visto en Francia, porque los he 
cogido en Francia éstos, de esta casa y en los mismos troncones estaban 
amontonados, de albaricoques, son muy esquimeños los jodidos. Este 
año tuvo muy pocas. 
-  (…) Y esto entonces al podarlos coges simplemente y le das a las 
partes más gorditas y le dejas todo lo finito. 
- Eso es, no le doy muy alto, porque ¿para qué tan alto? Todas las 
varetas gordas esas que echan, eso no sirve para nada. Y eso este año te 
echa otras varetas aquí, y van al firmamento, varetas que son fuertes y 
eso… pero lo que vale es esto [los brotes nuevos]. (Diego Rodríguez, 
Villamanrique). 

Asociación con otros cultivos 
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-  ¿Y por qué los pusiste en la linde aquí, y no en medio entre los olivos? 
- Porque aquí estorba menos, y como no tiene uno sitio… y estorba 
menos. Como yo no lo labro ni le hago nada, le pongo una cinta [de 
riego]  y ya está, y lo pongo ahí. 
-  Ellos mismos se crían, ¿no? 
- Eso es. (Diego Rodríguez, Villamanrique). 
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Plagas y enfermedades 

Tengo uno más grande y otro más chico [ejemplares de damasco]. Son el 
mismo. Tenemos que echarle veneno a la mosca, y con todo y con eso, 
se pican. Son más complicados para sacarlos sanos... (Diego Sánchez, 
Hinojos). 
  
- D.: Pero también se abicha más temprano que la jodida madre que los 
parió 
- M.: Claro 
- ¿Y se les echa algo? ¿Los trata? 
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- D.: Hombre, se curan también. Para la mosca, que es la que lo pica más 
que todo, y le entra una gusanera... Cada rato tiene una gusanera que da 
miedo. (Diego Rodríguez y Manuel Escobar, Villamanrique). 

- M.: Hay que tratarlo con… todas las cosas hay que tratarla si quieres 
coger, si no quieres coger… 
- ¿Y qué bichos suelen tener los albaricoques y los damascos? 
- M.: Eso son las moscas. 
- M.J.: Las moscas, unas moscas verdes que hay que pican, lo pican 
desde chiquitito. 
- ¿La fruta? 
- M.: La fruta. Hay que tratarlo cuando están así [de varios centímetros]. 
Como no lo trates, como no lo trates, pues lo pica… y se vuelve todo un 
gusano. Se vuelve gusano y no sirve. 
- M.J.: Hay que empezarlo a tratar desde que va echando la flor, antes de 
echar la flor. Está en la piña [fruto muy pequeño] y ya está el bicho… 
- ¿Y qué le echan, con qué lo curan? 
- M.: Hay el Rodó [RoundUp], hay Sabín [Sevín]... 
- M.J.: Pero eso lo han quitado ya, el Rodó no lo hay ya. 
- M.: Han quitado todo lo bueno. 
- M.J.: Los productos esos que hacían eso… lo bueno que tenía… 
(Manuel Orihuela y María Josefa Villarán, Almonte). 
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-  ¿Y se les trata? 
- Algunas veces se le echa... según. Según el tiempo, pues entonces se le 
echa un poco de sulfato. 
- ¿De sulfato? Para la mosca, ¿no? 
- Para la mosca, si no, no se le echa nada. (...) Si ves que está el tiempo 
bueno no se le echa nada. (Francisco Aragón, El Rocío). 
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Recolección, uso y aprovechamiento 

- M.: Sí, pero mientras más tempranos sean menos dulce tienen. 
- M.J.: Más esaboríos son. 
- M.: Es igual que el melocotón, igual que la ciruela…, si tienes más sol 
está más bueno. Que tiene menos sol que se viene antes, pues no tiene 
el dulzor que tiene el otro. (María Josefa Villarán y Manuel Orihuela, 
Almonte). 
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EL CIRUELO 

Introducción 
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- ¿Por qué se decidió usted a poner los almendros [como patrones 
francos] aquí?   
- ¡Coño! Porque, ya digo, como estaba aquí digo: «voy a poner algún 
árbol para comer fruta para casa…» 
- Claro, porque se ha llevado… ¿desde cuándo tiene usted este terreno? 
¿cuánto tiempo hace que lo tiene? 
- Éste… yo lo tengo desde cuando nací. 
- Y nunca ha tenido árboles ¿no? ¿O sí ha tenido? 
- Sí he tenido pero… he tenido ahí, ahí donde está el corral ese ha habido 
un nogal, un nogal grande. Y más para allá había un... de la casa para allá 
tenía mi abuelo y mi padre dos o tres damascos y dos o tres arbolillos 
ahí, pero ya se pusieron muy malos y digo: «¿sí? Pues ahora voy a poner 
unos pocos de árboles de éstos… voy a poner árboles para que den fruta 
para casa», porque como decía mi madre: «¡hay que ver, con un cercado 
grande y no tener fruta!». Digo: «¿sí? Pues ahora voy a coger fruta». 
(Manuel Escobar, Villamanrique). 
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Ciruelas… la fraile, la bomba, una amarillita que es bomba, y otra que yo 
tenía, que es la última que yo quité aquí… que eran negras, ¿cómo se 
llamaban, madre mía? (...) Muy gordas, negras… Negras. (Gregorio 
González, Villamanrique). 

- [De ciruelas antiguas] he conocido la negra. Bueno, la azulada y la 
amarilla. 
- ¿La amarilla era la manga de fraile? ¿Había alguna que le llamaban 
manga de fraile? 

450



 

- Bueno, fraile era esta blanquilla. (Venancio Cano, Hinojos). 

- No sé la casta que es pero, vamos, que ése lleva muchos años aquí ya. 
Aquí hay uno de fraile, pero de fraile no de esa parra que había, sino 
negra, muy buenas. Muy buenas no, buenísimas. Que se vienen de ahora 
para adelante. De ahora para adelante es cuando se coge. Madura que es 
divina. Y otro el ciruelo bomba que hay redondo que es así de gorda, muy 
hermosa, con un hueso chico, que no son ni negras ni blancas, son medio 
moreteadas, ¿sabes?  
- ¿Lo recuerda usted del país? 
- Ése de cuando fui yo… de una finca que hay ahí, que ese hombre 
estaba en una finca grande de naranjos, que le decían José de la Diíta. Y 
ahí tenía en ese cercado (...) unos pocos de ciruelos muy grandes, y allí 
fui yo por la planta de los dos, del de fraile y del otro y lo injerté yo ahí 
en almendro, de modo que no sé cómo se llaman. (Diego Rodríguez, 
Villamanrique).  

- Amarilla. La amarilla esa… que son amarillas, amarillas. 
- ¿Pero son gordas o medianitas? 
- Son así, así, son gorditas, parece que hay dos tamaños de la bomba, 
que yo las he visto más chica y más gorda, pero el color suyo es el 
mismo, amarilla, amarilla. 
- ¿Y de siempre las han llamado bomba? 
- Bomba yo la he escuchado siempre… que son muy dulces y muy 
buenas esas ciruelas, pero por lo que sea no se ven mucho. (Gregorio 
González, Villamanrique). 
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- M.: Eso es, ésas son las santa rosa que tengo yo allí. 
- G.: A mi se me secó el santa rosa, muy temprano, gordas. José Galindo 
tiene, que se llevó… son antiguas más de 20 años. 
- D.: Hay pocos, que las han quitado del mercado, el Chávez también las 
tuvo. (Manuel Escobar, Gregorio González, Diego Rodríguez. 
Villamanrique). 
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- ¿Y de dónde lo trajo usted este, el platanero este? 
- Éste lo traje de ahí de… por la ronda de la gasolinera, donde está la 
gasolinera. En los olivos aquellos, que tenía allí… Un hombre tenía un 
árbol o dos de estos y me lo dijo: «mira, para comer la fruta más 
temprana, llégate al árbol que hay allí, y te traes si tienes un…» Digo: «sí, 
tengo ya dos o tres almendros agrios allí que ya voy a injertarlos». Dice: 
«pues llégate a ése y te traes dos o tres cachetes de palos… según la 
espigas que le vayas a meter. Te traes cuatro cachetes de palo así». Y le 
metí dos y dice: «cuando las otras estén pintando, ya ése se está 
apurando, es más temprano, es más temprano». (Manuel Escobar, 
Villamanrique). 
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- ¿Y ésta? ¿La número dos? [ imagen de la ciruela platanera]. 
- Es un estilo al gruño. (Vicente González, Villamanrique). 

- A.: Sabe a plátano. Tiene casi un gustito a plátano. Tengo tres, que tú 
te la comes… El gusto y el olor a plátano. 
- ¿La que sabe a plátano cuál es? 
- A.: Esa que te estoy diciendo, que son redonditas así blancas. Un 
poquito parditas. 
- C.: Están muy ricas. Muy ricas 
- A.: Esas pardas que saben a plátano, tengo una finca más para allá… 
(Antonio Medina y Carmen García, Hinojos). 
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No tengo. Porque no… no me interesa a mí. Me gusta ése más que el 
platanero. Eso, esas ciruelas plataneras son también muy buenas, muy 
dulces, nada más que son blancuzcas, y tienen un gustito a casi a 
plátano, por eso le dicen platanero... (Diego Rodríguez, Villamanrique). 
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Me dieron éste [un ciruelo] y tres más que hay ahí en la vera [en la 
alambrada de su huerta], cuatro, y cuatro que le di a mi vecino. Echan 
unas ciruelas negras horrorosas de grande, y el que he injertado mejores, 
que son distintas. Un año tiene el injerto, que me parece a mí que en 
marzo fue cuando lo injertó. Y este año le va ha injertar la otra pata. 
Porque éste por lo visto era macho, y aquí para que la abeja injerte una 
flor con otra, cada cuatro hileras pone una de machos de éstos, que 
éstos no echan fruta. Echan pero muy chiquininas, no valen, pero la abeja 
chupa la flor de éste y la injerta en el otro, el polen. Se polinizan. Eso es.  
(Valentín Terrón, Villamanrique). 

- ¿Y gustaban las frutas antiguamente, vamos antiguamente y ahora? 
- Para mí que se llevaban el tirón de buenas… era de secano también, las 
cosas de secano son mejores que las de riego, todas, nada más que hoy, 
como no hay nada más que riego, pues ya está… 
- Y ¿por qué no te encuentras ciruelos o frutales en todas las finquitas? 
¿Por qué hay gente que no le gusta plantar frutales? 
- Eso depende de la gente. Eso depende de que hay quien tenga finca y 
hay quien tenga de todo y hay quien no le guste tener nada. Hay quien 
no le gusta tener nada pero por no hacer nada. El otro día un amigo mío, 
que tiene una parcela ahí, muy buena, con todo el agua que le da la gana, 
y digo: «¡llévate unas pocas de lechugas de aquí!» Y dice: «¿Yo? ¡Sí, yo 
me voy a llevar lechugas. Que las compren!». Pues de esa manera es 
todo, ¿comprendes? Y no tiene nada que hacer. Porque si tiene 300 
olivos mete los hombres para coger las aceitunas, y para desmarojarlo 
mete hombres. Como lo que no quiere es hacer nada, por eso no las 
tiene, porque al que le guste las tiene, y el que no le guste pues no las 
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tiene. Yo creo que estoy hablando bien, ¿no? (Diego Rodríguez, 
Villamanrique). 

Caracterización 
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- ¿La hoja se distingue uno del otro o no? 
- Sí que varían… ¿no ves? Ésta [la del platanero] es larguita…. Es más 
chiquita y éstas [las del santa rosa] son más grandes. 
- ¿Y con aquél también varía las hojas, con el blanco? 
- Aquél tiene también las hojas larguitas como éste [el platanero]. 
(Manuel Escobar, Villamanrique). 
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Sí, ésta es rosita [flor del platanero]. Ésas son más blancas [flor del 
blanco y santa rosa]. (Manuel Escobar, Villamanrique). 

- ¿Y de qué color son las flores? ¿Son iguales o varía el color de una a 
otra? 
- No, no son iguales. Aquéllas [del ciruelo manga de fraile] me parece a 
mí que son medio rosas o así. Tirando a rosa, la del más tardío, que son 
por lo menos 14 ó 15 días más tardíos. Y éstos [ciruelo bomba] me 
parece a mi que son más blancas y más temprano, como casi la flor del 
almendro o una cosa así. (Diego Rodríguez, Villamanrique). 
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Éste [santa rosa] tiene unas ciruelas de esas gordas negras… no son 
negras del todo, son así coloraduchas… (Manuel Escobar, Villamanrique). 

- ¿Y las bombas estas cómo son? ¿amarillas grandes? 
- Amarilla, la amarilla esa… que son amarillas, amarillas. 
- ¿Pero son gordas o medianitas? 
- Son así, así. Son gorditas. Parece que hay dos tamaños de la bomba, 
que yo las he visto más chica y más gorda. Pero el color suyo es el 
mismo: amarilla amarilla. 
- ¿Y de siempre las han llamado bomba? 
- Bomba. Yo la he escuchado siempre… que son muy dulces y muy 
buenas esas ciruelas, pero por lo que sea no se ven mucho. (Gregorio 
González, Villamanrique). 
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Esta ciruela no la tengo yo… ésta es otra clase, esto es un ciruelo que le 
llaman santa rosa, que es muy jodido de cargar, porque no es esquimeño, 
y éstos son… parecido a las ciruelas, esto es, sí es parecido a la ciruela, 
nada más que es más menudita, ¿cómo se llama?… que es muy fuerte el 
árbol. Sí, son parecidas a las mías. Las santa rosa son las más negras, 
negras completamente, pero son más gordas, lo que pasa es que el árbol 
echa muy pocas, y a la gente no le gusta que no eche, algunas veces 
ninguna, y la gente pues ya te digo… ésos los han tenido mucha gente 
los árboles esos… (Diego Rodríguez, Villamanrique). 

462



 

- ¿Y el tamaño es igual? ¿Qué ciruela es más grande de las tres? 
- Éste [santa rosa] tiene ciruelas así de gorda. 
 - ¿Y aquél, el blanco? 
- Aquél las tiene más chiquititas. 
- ¿Más chicas que ésta también, que la platanera? 
- No, más redonditas que ésta. 
- Entonces el platanero es el más chico [el fruto]. 
- Más chico y la fruta es un poquito más entrelarga que aquéllos. Está 
más dulce que aquéllos. Y más tiernas también, y más tiernas. Que este 
año es menester cortarlo para quitarle las ramas de ahí adentro… 
- ¿Cuál de los tres le gusta más a su familia? 
- Éste [el platanero] porque éste, [el santa rosa], aunque estén maduras 
están más ásperas. Aquéllas [las blancas] también son dulces, también. 
Pero éste [el platanero] está más dulce. Pero tiene el sabor, es otra clase 
el sabor que aquél. (Manuel Escobar, Villamanrique). 
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- Del ciruelo platanero… ¿tiene aquí uno también? 
- No tengo, porque no… no me interesa a mí. Me gusta ése [el bomba 
que él mantiene] más que el platanero. Esas ciruelas plataneras son 
también muy buenas, muy dulces, nada más que son blancuzcas, y tienen 
un gustito casi a plátano, por eso le dicen platanero. (...) Ése [un vecino] 
quizá tenga un platanero. Por eso le digo que ése es antiguo, ya le digo. 
(Diego Rodríguez, Villamanrique). 
 
- Ése es, tiene unas ciruelitas coloradas,  
- ¿Coloradas, chiquititas? 
- No, lo mismo que el blanco, son así, chiquititas, pero le dicen platanera. 
- ¿Qué color tienen estas ciruelas [de platanero]? 
- Éstas, así coloraditas. Coloradita. No todas, todas coloradas pero tienen 
muchos cachos colorados. Así como manchas coloradas. (Manuel 
Escobar, Villamanrique). 

- Éste es un ciruelo que son así de gordas [ciruelo bomba]. 
- Y qué son, ¿negras o blancas? 
- Son… ni negras ni blancas, sino moreteadas, ¿sabes? No se ponen 
negras negras, ni blancas blancas, sino así medio moraduchas. Y son muy 
gordas. 
- ¿Y son duritas?  
- Sí, sí, duras, con un hueso muy chico que tiene… tiene mucha carne. 
- […]¿Cuál es más bueno, el de manga de fraile o el bomba? 
- El de fraile hace más avío. Porque no hay entonces tanta fruta. Es más 
tardío y es muy dulce. (Diego Rodríguez, Villamanrique). 
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166 En el capítulo del almendro veremos cómo éste ha demostrado ser uno de los 
árboles cultivados más resistentes y mejor adaptados a los suelos del Entorno de 
Doñana y por ello el más utilizado para recibir injertos de frutos con hueso. Por su 
condición de frutos delicados que reciben cierto mimo por parte de los agricultores, los 
ciruelos han sido plantados en zonas más o menos centrales de los cercados, donde se 
facilite el manejo y se pueda estar atento a posibles plagas o problemas hídricos, se 
haga más llevadera su recolección, etc. 
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(...) yo creo que nadie tiene porque es que echa muy pocas. Le pasa lo 
mismo que a las ciruelas ésas que le dicen santa rosa, es divina, una 
ciruela negra… pero te echa diez ciruelas. Y no es que tenga diez ciruelas 
de esas porque… ¿y si tú no rindes, cómo te voy a tener yo aquí? 
Pusieron muchos pero los arrancaron, porque el vidueño no se cargaba 
de ciruelas. (Diego Rodríguez, Villamanrique). 

De una espiga que me la dieron también, que digo [a otro agricultor]: 
«estoy injertando los almendros y tengo de todas clases menos 
blancas»,. Y dice: «pues yo te voy a dar una espiga, que tengo en mi casa 
en el corral uno de esos blancos». Y dice: «no son muy gordas, son 
regular, natural, pero me tengo que llevar horas quitando ciruelas, dos 
meses». (Manuel Escobar, Villamanrique). 
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- ¿Echa mucho? 
- ¿Esto?: arracimado. En cada florecita de éstas hay una ciruela. (Manuel 
Escobar, Villamanrique). 
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- Y ése, ¿cuándo acaba de echar ciruelas porque, si el más tardío dura 
hasta septiembre, el otro hasta cuándo? 
- El otro [bomba] se viene antes.  
- ¿Cuándo más o menos, en agosto o por ahí? 
- Sí, en agosto o por ahí (...) ésas también están muy dulces, unas 
ciruelas que se ponen así de gordas. Un hueso muy chico. Muy buenas 
que son. (Diego Rodríguez, Villamanrique). 

- Y éste [ciruelo platanero] ¿por qué se lo recomendó el hombre aquel? 
¿Porque le gustaba más el sabor o qué? 
- Porque era más temprano.   (...) Éste madura… están aquéllas… y éste 
madura veinte días antes que ésos, naciendo todas las flores al mismo 
tiempo… 
- ¿Sí? ¿Por cuándo, por julio o…? 
- Cuando va entrando el verano ya…  (Manuel Escobar, Villamanrique). 

- ¿Echa éste igual que aquéllos? 
- Muy tiernas… la carga es la misma 
- ¿Iguales? 
- La carga es la misma, nada más que aquéllos, aquél [el blanco], como 
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era bajo, pues me lié yo a quitarle fruta, y a éste [el platanero], por abajo 
por donde alcanzaba pero por arriba, por arriba había ramas que tenían 
diez o 12 ciruelas. Y no son chicas, son ciruelitas buenas, son más chicos 
que aquél y, ¡jodío Dios!, ¿ahí arriba quién se va a subir ahí? Yo no voy a 
coger la escalera para liarme a… Y claro, las de arriba se quedaron muy 
chicas. (Manuel Escobar, Villamanrique). 
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- ¿Cuándo suelen echar flores los ciruelos? 
- Pues en primavera, cuando lo echan todos… 
- ¿Los dos [bomba y manga de fraile moderno] echan flores al mismo 
tiempo, el más temprano y el más tardío? 
- No, no, no, el más tardío lo echa más tarde, se llevan uno con el otro 
más de un mes. Se llevan un mes o más 
- El que tarda más es el manga de fraile, ¿no? 
- Claro, el fraile. (Diego Rodríguez, Villamanrique). 

- Pues todo el día con él [con el viejo], también allí en los olivos, y digo 
yo: «¡José!», y dice: «¡qué!», digo: «pasa una cosa, que el árbol aquél 
[ciruelo platanero], que ya tienen los otros flores y él también, ¿cómo 
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dice usted que madura antes que los otros?». Dice: «ya lo verás tú». 
- Claro, usted vio que las flores estaban todas iguales… 
- Todas en el mismo tiempo…los mismos… como quien dice, en los 
mismos días, digo: «¿eso cómo puede ser?». Dice: «pues eso se te 
madura por lo menos veinte días antes [ciruelo platanero]. Por la parte 
más corta veinte días antes». Y yo miraba, casi todos los días venía a ver 
el árbol, a ver si había… y digo: «¡mira, pues ya se ve!». 
- Y usted venía a ver si había algún cambio o diferencia. 
- Digo yo: «a lo mejor es verdad; voy a mirar yo este». Aquél las ciruelas 
blancas [inmaduras] todavía, y éste veía yo ya algunas, que ya se 
estaban poniendo coloraditas, algunas, y digo: «pues mira, es verdad lo 
que dice el hombre». (Manuel Escobar, Villamanrique). 

Manejo del suelo 
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- ¿Y a la tierra le hace algo? ¿Le echa abono o algo? 
- No, yo ya a estos árboles no les echo nada… (Manuel Escobar, 
Villamanrique). 

Porque ya cuando está criado pues… pegado al árbol, no muy pegado. 
No vamos a echárselo en el troncón sino… Éste es el árbol y le echaba un 
poquito de abono por aquí así, por alrededor (...) Cuatro dedos o así (...) 

473



 

Le echaba un redondelito así por alrededor, un poquito así. Haciéndole así 
un poquito con la mano para que tuviese más calor y criara más. (Manuel 
Escobar, Villamanrique). 

- M.: El estiércol es lo mejor que se le echa a la tierra (...) De bestia es 
muy bueno. De vaca muy fresco es también muy bueno y de gallina, si lo 
rebuja usted, mejor que sólo. Rebujado con el de bestia, con el de vaca, 
con eso… pues buenísimo también. Lo que pasa es que es muy costoso 
y al ser muy costoso pues no compensa. 
- ¿Y es más costoso ahora porque hay menos bestias por aquí, no? 
- M.: Bestias hay muy pocas. Vamos hay muchas en la Marisma, hay 
muchas… (...) Y el mejor abono que hay es ése que le he dicho a usted el 

474



 

9-18-27, ése es el mejor de todos. Hay muy buenos abonos pero el ése 
es el mejor que hay. Porque tiene de todo, todo lo que le hace falta a la 
tierra lo tiene. (Manuel Orihuela, Almonte). 

Reproducción 

- (...) Y digo yo: «mira dónde hay un árbol, aquí metido en la estacada 
[en un olivar]», un árbol de ciruelas de esas gordas, y se lo dije al que 
estaba allí. Habíamos tres, y digo: «yo voy a coger dos o tres ciruelas de 
éstas…» Y dice: «si eso está verde». Digo: « déjalo que esté verde, yo 
me las voy a llevar para esto, para poner el hueso…» 
-  Ah, que cogió el hueso de la ciruela, no cogió una rama ni nada. 
- Yo cogí una ciruela y al otro día no quise decir nada al más viejo… 
porque ya era un hombre de edad, tenía ya 80 años… Y estaba allí con 
nosotros y digo, se llamaba Francisco, nosotros le decíamos Cisco: 
«Cisco, le voy a hacer a usted una pregunta, ¿usted me ha visto ir para 
allá para el árbol?» Y dice: «sí, y te vi que venías pelando una ciruela de 
ésas». Y digo: «sí, pero era para coger el hueso, para ponerlo en el 
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cercado». Y dice: «eso no te vale. Eso te va a durar dos o tres años… 
cuando empiece a echar frutas, en dos o tres años se te seca». Y digo: 
«¿entonces qué es lo que tengo que hacer?». Y dice: «eso busca 
almendras agrias y lo pones en una almáciga; cuando ya esté bueno que 
esté siquiera como esto, que ya se puede injertar, como esto, gordo, 
pues lo injertas en el árbol que sea de hueso, no vayas a meter otra clase 
de árboles, sino de hueso». Y claro, yo le hice caso a ese hombre… y aquí 
están. Pero aprendí preguntando a un viejo. (Manuel Escobar, 
Villamanrique). 

Hombre, si se abicha, que el troncón éste no esté todavía muy malo, 
pues se corta y mete otra espiga ahí, y ya si el árbol se va echando a 
perder ya éste va criando y se queda el árbol colmado otra vez. (Manuel 
Escobar, Villamanrique) 

Aquél lo tengo que injertar, que son unas ciruelillas negras, de estas que 
las pusieron de por ahí y son así, eso… las cogí yo. Allí en mi casa tiene 
mi sobrina algunas y dice: «¡yo no he visto ciruelas más fuertes, como 
silvestre!» El árbol silvestre que es, más fuerte y más duro… Y digo: 
«pues entonces este año lo injerto…» (...) Y a lo mejor le meto una 
espiga de ése o de éste… una espiguilla de estas de hueso porque el 
nactarino ese y aquel chiquinino, que está muy malillo, ya es menester 
limpiarlo… (Manuel Escobar, Villamanrique). 
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- Que le he cortado una pata, que ya los melocotones duran muy poco, 
se parten muchas ramas y es muy viejo. Y le he injertado una pata en 
naciruelo. 
- ¿Lo ha injertado en ciruelo? 
- En naciruelo, éste, y mira cómo está ya, deseando de abrir… Y éste es 
el ciruelo que se va a poner, es del año pasado, las redondas gordas esas 
[ciruelas bomba], esas redondas gordas. 
- Ésas ya se cogieron muy pocas 
- Le metí dos espigas y las dos que salieron. Sí, esto es del año pasado… 
injertado del año pasado. 
- ¿Un año nada más tiene? 
- Un año hará para marzo, que es cuando se puede injertar. (Diego 
Rodríguez, Villamanrique). 

477



 
478



 

- ¿Cuándo es el tiempo para injertar un ciruelo en almendro? 
- Pues en marzo.  
- En marzo. Cuando la primavera… que no hay tanto frío ¿no? 
- Eso es… pero para injertar ahora, este año no sale ¿comprendes? Este 
año no sale ya [en octubre]. El año que viene sale bien. Se ha perdido, 
ahora lo he vuelto a injertar ahí. Ya hace unos pocos de días y está 
verde, este año no sale, pero el año que viene sí sale. (Diego Rodríguez, 
Villamanrique). 

Riego 

- ¿Y a las calores, son sensibles o son buenos [los ciruelos]? En el 
verano, si pasa calor ¿hay que echarle mucha agua…? ¿Usted no le echa 
agua ni nada, no? 
- Yo no le echo agua. Yo no le he echado agua. Yo cuando están así, ya 
no los riegos más. Tú no ves aquellos chiquitillos, hasta que se apoderan 
de la tierra pues sí, pero ya cuando están así no los riego más. 
- Total, éstos que tiene aquí no los riega ni nada. 
- Ya no los riego. 
- Hombre, le caerá agüilla de lo que va… porque si aquí planta otras 
cosas sí va regando, ¿no? 
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- Hombre, éste árbol mismo, hubiera aprovechado… 
- Que eso tiene las raíces por aquí, ¿no? 
- Sí, ¿tú no ves…? De aquí a aquí tenía yo un caño hecho y un día sí y 
otro no, le llenaba el caño de aquí a la esquina aquella [para regar la 
huerta]. 
- ¿Qué tenía aquí, las papas? ¿O los tomates? 
- No, aquí tenía dos hileras de tomates, que sobraron tomateras ahí y 
digo: «¿qué hago? Pues las pongo aquí. Que no las quieren para casa, 
pues se las echo a las gallinas o a los becerros». Y la raíz pues viene aquí. 
- Claro, entonces bebe. 
- Come de aquí. Ésos no. Ésos [los tres ciruelos principales que están 
más alejados, injertados en almendro] no cogen humedad ninguna. Ésos 
cuando llueve… (...) Ahí eso todo es de secano, y éstos son de secano 
también. (Manuel Escobar, Villamanrique). 

Cuando están cargados de ciruelas les pongo los dos goteros y reciben a 
la par de los olivos, todos los días unas horitas. Pero los tengo 
retiraditos… Pero, en verdad, cuando le quito la fruta a lo mejor le quito 
un gotero, para que no tenga dos. Para qué tanta agua. A veces tanta 
agua es malo también, a veces tanta agua es malo para los árboles. Y 
cuando son chiquititos, más. No se debe regar, el almendro por lo menos 
no se debe regar tanto, como algunos que los tienen siempre arriado de 
agua y eso ni cría ni mierda ni se desarrolla ni nada. (Diego Rodríguez, 
Villamanrique). 
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- Total, que no le ha hecho la cruz antes porque estaba esperando que la 
cruz estuviese más para arriba, ¿no? 
- Ajá, después la desmocho por los medios… y ancha el árbol. Después 
se lía a echar metidas ahí, como aquel árbol, metiditas nuevas, y se 
queda el árbol más bajito y más abierto. Y no se va para arriba para 
arriba. Porque si se va para arriba después no se puede poner ni una 
escalera en un árbol así, porque se cae… (Manuel Escobar, 
Villamanrique). 

- ¿Y la cruz se la vas a hacer dónde? 
- La cruz se la tendré que hacer por lo menos por aquí [a un metro], que 
se pueda uno subir en él. Le corto esta rama, si no, estas dos que están 
ahí más para arriba. Le corto las dos por ahí y le dejo esos coletes ahí 
[deja dos ramos que serán dos futuras ramas primarias]. Y ya empieza a 
echar metidas eso… En el corte. Y para arriba pues va metiendo, va 
echando las metidas… Así para afuera y ya el árbol se forma ahí… va 
anchando así. 
- ¿Eso dónde lo ha aprendido usted?¿ También con los viejos? 
- ¡Pues con quién lo voy a aprender! A mi me ha gustado preguntar. Yo 
cuando me iba a trabajar con uno y no he estado seguro en lo que estoy 
haciendo, le pregunto al que sea… al más viejo, al que ha sabido más que 
yo, no es como ahora mismo que le dices tú a uno: esto, y dice: sí, 
hombre, tú vas a saber más que toda la gente! Yo no sé más que toda la 
gente, yo lo he aprendido porque lo he aprendido de otras personas más 
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viejas que yo… 
- Tiene usted toda la razón, Manuel 
- Claro, porque cómo va a aprender, como va a saber un tío que tenga 
17 ó 18 años como uno que tiene setenta y tantos años trabajando en 
los árboles, pues no puede saber lo que se le puede hacer a un árbol, 
porque yo no lo sabía, y tuve que ir a perder cuatro ratos… porque no 
tenía trabajo y me iba con ese hombre para que me enseñara, y yo he 
sido un hombre que yo he estado trabajando con lo que sea y he sido 
muy preguntón, como decía… no preguntes más… Dios, no preguntes 
más, si no lo sé, ¿y si corto una rama malamente? Y me va usted a decir: 
míralo, no has preguntado y has cortado la rama que no es… (Manuel 
Escobar, Villamanrique). 
 

Se le quitan las ramas de adentro y las metías que sean muy grandes, 
para que eche como ésta, que está cortada de antes y echa metías 
nuevas. En las metías nuevas echa la fruta, por eso le corto muchas 
ramas, para que eche metías nuevas y así tiene las ciruelas mejor y se 
coge mejor. El forraje no conviene. Le quito todas las metidas de 
adentro, le dejo solo de afuera, para que eche las frutas buenas. En vez 
de dos cubos con que eche un cubo tiene bastante, por lo menos tienes 
las frutas en condiciones. (Manuel Escobar, Villamanrique). 
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Pues a lo mejor este año es capaz de echar algunas. Estas mijitas. Lo 
gordo no, que es hoja más que todo, hoja. Pero estas mijitas son las que 
agarran más en las ciruelas... echa flores y echa… Que es de un pie que 
tenía el muchacho éste [el vecino]. (Diego Rodríguez, Villamanrique). 

- ¿Y cuándo se hace la poda? 
- Cuando pierda la hoja. Más para adelante, que es cuando se lía a tirar 
las hojas. Que pierda toda la hoja, lo mismo que la parra. Como dice el 
refrán “vas a durar menos que la caída de la parra”. Pues eso es 
exactamente igual. 
- ¿Y todos los años se le poda? 
- Todos. 
- ¿Y una vez que le das un repaso ahora ya no hay que tocarle en todo el 
año? 
- En todo el año. Se despunta toda, se le corta la que esté mal puesta, la 
que esté metida adentro. Cualquier rama que esté mal puesta. Y se corta 
y se deja allí. Ya cuando llega su tiempo se lía a meter, se lía a florecerse 
y a criar otra vez varetas para arriba. (Diego Rodríguez, Villamanrique). 
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- ¿Y una vez que empieza a crecer el ciruelo, qué tipo de poda hay que 
hacerle, qué limpia? 
- Pues eso hay que despuntarlo todo, si no, llegaría a las nubes todo. Hay 
que cortarle toda la vara porque la vara no echa ciruelas. Las varas de un 
año no echan ciruelas, la echan de dos, como la de los olivos, igual, 
exactamente igual. Pero hay que cortarle todas las varas ésas, hay que 
despuntarlas [brotes nuevos del interior del árbol que son 
exclusivamente de crecimiento]. Y las ciruelas donde echa es en lo 
menudo, en lo menudito. Lo mismo que los albaricoques, que hay que 
despuntarlo todo y quitarle todas las varas ésas. Y la mijita menuda que 
hay más para debajo de la vara, ahí es donde echa las ciruelas. Las varas 
son la fuerza que tiene, que coge fuerza. Tiene agua y tiene abono y 
tiene de todo y coge fuerza y se va a las nubes. Pero eso hay que 
despuntarlo. (Diego Rodríguez, Villamanrique). 

- Para tener de las dos clases, claro. Como ahora he injertado de las 
redondas ésas [bomba], he injertado el nuevo ése que hay ahí, que está 
en el albérchigo ése, injertado en melocotón. 
- ¿Y éste es otro tipo de ciruelo? 
- El mismo, de las ciruelas redondas ésas [ciruelas bomba], el mismo. 
- Pero lo has injertado en melocotón. 
- Lo he injertado en melocotón, porque al melocotón, la puñetera madre, 
pues estaba en almendro y está así de gordo, más saludable… Pero el 
melocotón se abicha mucho, o sea, se caretea mucho con el sol, que no 
tiene duración, que ya lo tienes que quitar de en medio. Porque se 
caretean todos, se caen las ramas, podridas ya. Y he injertado el cacho 
ése por darle a la vara más… (Diego Rodríguez, Villamanrique). 
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- Eso hay que castrarlos. Y los melocotones igual, mientras menos le 
dejas, más gordas son. 
- ¿Y cómo los castras? 
- Pues subido en la escalera quitándolos. 
- ¿Con la mano? 
- Con la mano 
- ¿Le quitas qué, la flor? ¿O cuándo ya ves el fruto que ha engordado un 
poquito, no? 
- Cuando el fruto está que va rompiendo, que ha roto ya de la flor, que 
ha perdido la hoja y ya hay algunos gorditos. Eso se le deja a lo mejor 
cada cuarta uno, o por ahí. Porque como no lo dejes quién va a… 
- Tú ves una rama grande, ¿y le vas dejando tres o cuatro en cada rama? 
- Tres o cuatro, según la rama, como las ramas son del año también, que 
son las que echan las frutas y las que se podan… Lo viejo hay que 
quitarlo. Los nuevos hay que dejarlos y los viejos se quitan. Y esos 
nuevos ahora, pues según, si es una vara así de larga, pues se le dejan 
cinco, o cuatro. Cinco o seis, pero si es una ramita más corta pues se le 
dejan dos o tres. Se le va clareando, si no, ¿quién iba a poder con lo que 
le cuaja algunas veces a éste? 
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- ¿Y cuándo, lo de castrarlos, en qué tiempo se hace? 
- Castrarlos pues… cuando le sale la flor en primavera, pues a los 14 ó 
15 días ya se le puede castrar, porque ya se lía a tirar la flor, y empieza a 
engordar ya [la ciruela].  (Diego Rodríguez, Villamanrique). 

Hay años que a lo mejor viene un mal tiempo y te lo dejan muy claros y a 
lo mejor no los tienes que tocar, pero eso hay que castrarlos, eso hay 
que castrarlos. (Diego Rodríguez, Villamanrique). 

Plagas y enfermedades 

- ¿Y los ciruelos hay que curarlos también o no? 
- Si tiene piojillos, sí. Unos piojos que hay que le salen a la hoja, que son 
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muy malos de matarlos, que no son todos los venenos los que se lo 
llevan. Pero hay que curarlos porque le sale esa mangla, esa piojada que 
le sale, que a lo mejor hasta pringue. Y si lo dejas con eso, pues fíjate, no 
aguanta nada, eso hay que curarlo como todas las cosas. (Diego 
Rodríguez, Villamanrique). 

La mosca es muy jodida. La mosca en todos los árboles hay que temerle. 
Lo mismo al melocotón que al albérchigo ese tardío. Todo, todo. La pera 
se la cargan en un rato. Hay que tener productos para curarlo, de cuando 
en cuando. Aunque no se le eche al árbol. Por ejemplo yo te quiero decir, 
el peral ése ya lo está picando la mosca. Pues antes de picarlo la mosca, 
curo y le doy al naranjo, con la máquina, un poquillo. A un olivo que esté 
al lado, a otra cosa que esté al lado, ¿sabes? La mosca va a lo que cura 
uno porque como eso trae como una meloja, que la llama a la mosca 
como la azúcar llama a la mosca… 
Lo que me quiero referir es que si está cargado de ciruelas, o de 
damascos, o de peras, o de lo que sea, y no lo puedes curar porque se te 
adelante la fruta, curas los de los lados. Los árboles de los lados. Y allí va 
la mosca a probar aquello porque, claro, hay veces que… no le vas a 
echar a un damasco, un ciruelo, una cosa que esté ya casi bueno para 
comértelo, ¿comprendes? Y por eso se curan los árboles de los lados, y 
ahí va la mosca a probarlo. 
Pero la mosca aburre a cualquiera, la mosca es muy jodida, yo voy a 
tener que comprar el veneno ése que hay, que tenía un poquito este año 
y se lo he rebujado ahí a la maquina que he echado con azúcar y todo. Es 
como una meloja, y un producto fuerte que hay. Voy a tener que 
comprar un producto que hay expresamente para eso, para la mosca, 
porque es que la mosca le entra a todo. Hay que ver la mosquita esa, la 
porquería que está, que es como una liendre, con unas alitas que tiene 
para arriba, y vaya el puyón que tiene. Hay que ver lo que le hace a una 
naranja que le mete el puyón y ya está lista. Por eso te digo que es 
preferible de gastarse… es carillo, los venenos esos son carillos, pero que 
es menester liarse y no poner botes ni mierda… los botes cogen mucha 
mosca pero no es lo mismo que los venenos…. (Diego Rodríguez, 
Villamanrique). 
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- ¿Los frutales así como el ciruelo también tienen la madera endeble? 
- No, el ciruelo la tiene más fuerte. Y el damasco también es más fuerte 
todavía. Pero el melocotón no, el melocotón tiene una madera muy 
endeble. (Antonio Pérez, Almonte). 

- ¿Y antiguamente qué es lo que se hacía, por ejemplo en los ciruelos? 
- Yo lo que digo es que nunca ha habido tantas moscas y tantas cosas 
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como hay ahora. Yo no me acuerdo de eso, de tantas cosas. Porque en 
un cercadillo que yo tenía ahí arriba tenía yo de todas clases de árboles, 
de todo. Y no se curaba nada. No se curaban ni sandías, ni melones ni 
nada. Y ahora hay que curarlo todo. Antes sembraba papas mi padre, y 
yo, porque aquello era un terreno muy fresco, y no se curaba. Y ahora si 
no las curas se pierden. Al rato hay que liarse con el cobre, que hay 
especial para eso. Después viene el escarabajo, ¡me cago en la leche que 
mamó el demonio! 
- Total, que antiguamente había muchos menos bichos que ahora. ¿Y a 
qué se debe el cambio entonces? 
- Pues yo qué sé. Dice esa gente que eso lo traen los productos. Y es 
muy fácil que pueda ser, que la química lo traiga todo. Yo no sé lo que se 
refiere que antes no había tantas enfermedades como hay ahora en los 
árboles y en todas las cosas. Tanta mosca y tantas cosas, tanta mangla 
y tanto bicho. Y tanto piojo, tanto de todo. Los almendros pues se 
ponen que da miedo verlos, de mangla de esa pringosa. Y todo hoy hay 
que curarlo y, si no, no hay nada que hacer. (Diego Rodríguez, 
Villamanrique). 

Recolección, uso y aprovechamiento 
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167 Para mayor detalle sobre la construcción de pasiles, ver el capítulo de la higuera. 
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- M.J.: Y las hacía yo pasas, me hacía mi padre un pasil con pasto y 
monte. 
- ¿Se pone encima del pasto? 
- M.J.: Exactamente, se ponía primero el monte, encima se ponía un 
poquito de pasto fino para que no se pegara como lo de la cebada, el 
trigo…, se segaba largo y se ponía así y ahora la pasa la hacía yo. Cogía 
un poco de lejía de ceniza, ceniza de la candela, y un poco de aceite de 
oliva (...) Cosa que no hace daño, una cosa extraordinaria y la iba 
poniendo y a los tres días, la ciruela pasada. 
- M.: No se pudre ni nada 
- M.J.: Por eso trae ese brillito que tú coges la ciruela pasada y trae ese 
brillito negro. Ése es el aceite. (María Josefa Villarán y Manuel Orihuela). 

La ceniza se coge y se hierve en un cacharro. (...) Coges la ceniza de la 
candela, en una lumbre que tú tengas o en una copa, o en cualquier cosa 
y coges esa ceniza clarita y la echas en un cacharro. Ahora te lías [a 
remover] y le echas agua, le echas agua... La pones en la candela a 
hervir, que hierva… y cuando está ya hervida la coges y la apartas. Y esa 
ceniza se va abajo y ahora la clarilla, que se llama clarilla, se viene arriba. 
Pues ese cacharro, el agua la coges y la echas en otro cubo. Colada, que 
no tenga carbón y que no tenga nada y la echas en otro cubo. Ahora 
coges un poco de aceite de oliva al agua, y lo bates y ahora tú las 
ciruelas las vas mojando. (María Josefa Villarán, Almonte). 
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EL ALBÉRCHIGO 

Introducción 

No, ya no. He estado investigando y ya no quedan ninguno [albérchigos]. 
(...) No, y que ha ido todo a los monocultivos estos modernos, a las 
variedades estas modernas. Ya te he dicho que Los Mimbrales se 
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injertaron porque lo traían de Valencia. (Antonio Magro, Almonte). 

- ¿Y albérchigos, los recuerda? 
- Hombre, el albérchigo era el viejo, era el melocotón viejo, se puede 
decir, y después como han venido tantas variedades y eso… 
- Pero los antiguos que usted conozca… 
-  Sí, yo conocí el antiguo pero no te puedo decir de nombre. 
- ¿Pero cómo era el fruto? 
- El fruto era medianito, el melocotón o el albérchigo le pasaba como al 
albaricoque, los había más blanquitos, más rojos, y había dos o tres 
clases, y uno amarillo que era ya… se venía por septiembre o por ahí, 
muy tardío… 
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- Pero eso de albérchigo, ¿no? 
- Sí, era el tipo de albérchigo, pero el nombre ése se ha perdido y se puso 
todo en melocotón. Yo me parece que albérchigo ya no se le llama a eso, 
nada más que melocotón. (Gregorio González, Villamanrique). 

- ¿Y además de esa albérchiga ha conocido usted alguna otra? 
- También he tenido, en el mismo árbol tuve injertado paraguayo. ¿Sabes 
lo qué es paraguayo? Es una fruta aplastada así, como un buñuelo, le 
dicen paraguayo, vendría de… Vendría de Paraguay y aquí le llamaban 
paraguayo, muy dulce. 
-¿Y usted ha visto paraguayos de ésos por algún lado? 
- Yo los he tenido. 
- ¿Pero además de usted lo ha tenido alguien más por aquí? 
- Pues sí, ese paraguayo lo cogí también en una plantera en el campo, de 
un señor que compró plantas que venían de un vivero. 
- Pero que no es un cultivo tradicional de aquí, que eso no lo han 
tenido… 
- No, no es tradicional. Eso es traído de otro sitio. Sí, pero de hace ya 
también 40 años. 
- ¿Y además de esta albérchiga blanca ha tenido usted algún otro tipo, o 
ha conocido otro tipo de albérchiga aquí en Almonte? 
- Pues sí, había otra albérchiga que le decían, una especia a la nectarina 
de ahora, que le decían abridores, que se abría, se le hacía una raja y se 
abría la albérchiga y era… 
- ¿Y de qué color era ese tipo de albérchiga? 
- Pues era así, morado, morado. 
- Era morado. Más tirando al color de la ciruela o una cosa así, ¿no? 
- Sí, sí, un color de la ciruela negra más o menos. 
- ¿Y el árbol era muy distinto? 
- El árbol, un árbol normal de dos metros, tres metros. 
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- ¿Y era parecido al albérchigo blanco? 
- Sí, sí… Era una especie a los árboles nectarinos, éstos que hay 
nectarinos ahora, pues un estilo a ésos. 
- ¿Y usted conoce quién tiene albérchigas de estos de abridores? 
- Pues no, eso ya se perdió aquí, de eso ya hace muchos años. 
- ¿No le suena a usted por el campo, quién puede tener cosas de ésas? 
- No, no, no lo sé. (Manuel Acosta, Almonte). 

- ¿Melocotoneros, qué tipo de melocotones había? 
- M.: Pues melocotoneros, los que hemos dicho antes, el melocotón y la 
albérchiga... 
- ¿Pero de melocotón sólo había uno, o varios tipos? 
- F.: No, había el colorado, que era más colorado, y el amarillo. 
- M.: Que era más amarillo. 
- V.: Y el albérchigo. 
- ¿Cuál era más grande de los dos, el colorado o el amarillo? 
- F.: Eran de tamaño casi iguales todos, como si fuera un melocotón. 
- D.: Ahora, que el mejor es el de agosto, que había en agosto, como 
había antes en las viñas… 
- ¿El colorado o el amarillo? 
- D.: Amarillo, amarillo era. 
- F.: Más fino, el amarillo era más fino. 
- M.: Que nosotros también teníamos uno amarillo, en injerto. Que echaba 
una carga que daba miedo. 
- D.: Fui un día a Manzanilla y nos íbamos a la taberna a tomar unas copas 
de vino y estaba yo con Cristóbal. Me dio el medio pan y me dijo: 
«espérate...», y me dio cuatro o cinco melocotones, en agosto, así [de 
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gordos], rubios, rubios, pero un melocotón… 
- ¿Y el colorado en qué mes venía? 
- M.: Ésos eran de verano, pero no te puedo precisar. 
- J.: Los colorados se venían antes... 
- M.: El melocotón era más tardío. 
- J.: El melocotón sí, pero los otros se venían antes. El albérchigo se 
venía en agosto y casi septiembre. (Diego Sánchez, Mariano Díaz, Fidelio 
González, Juan Sánchez y, Venancio Cano, Hinojos). 
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- ¿De melocotones cuáles había antiguos? Unos más feos, otros más 
blancos... 
- J.M.: Esos así pelusitos, pero ésos ya... [duda que queden ejemplares]. 
- D.: Le llamábamos nosotros albérchigos. Aquí el antiguo el que ha 
habido aquí es el albérchigo. 
- ¿Aquí no ha habido melocotones antiguos? Tendría que haber alguno... 
- J.M.: Sí, aquí había uno que te dejabas el hueso limpio, te lo comías tú... 
- El hueso limpio, no estaba agarrado a la carne... 
- J.M.: Y después había otro que te llevabas tú con el hueso... y no lo 
pelabas. 
- D.: El albérchigo estaba muy bueno. 
- J.M.: Albérchigo y melocotón. 
- D.: Albérchigo, los jodidos es que se abichaban muchos. 
- J.M.: Si hoy hay melocotones así [gordos]. 
- Pero bueno, ¿qué melocotones había antiguos? 
- J.M.: Melocotones y albérchigos. 
- ¿Pero de melocotones había varios tipos? 
- J.M.: Yo nada más he conocido el melocotón y el albérchigo. 
- ¿El melocotón era rubio o era colorado? 
- J.M.: Rubito y el otro colorado, pero eran más bien chico... 
- M.: Sí, eran chicos 
- J.M.: Pero cargaban todos los años amontonados, que echaban la flor 
coloradita, pero ahora no... es que ahora las cosas que hay tienes tú que 
dejarlas viejas... 
- ¿Y alguno que fuera tardío? 
- J.M.:  Sí que los había, que se cogía después de la vendimia. 
- ¿De qué color eran? 
- G.: Para el tiempo de la era... 
- J.M.: Me acuerdo yo que mucha gente los tenía en las viñas y 
vendimiando: «yo voy a coger unos pocos melocotones de estos... ». 
- G.: Sí, de los albérchigos... 
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- ¿Eran más chicos que los tempranos...? 
- J.M.: No, más o menos... 
- ¿Y el color? 
- J.M.: El melocotón era más colorado que el albérchigo... ese que se 
pelaba... que tenías que rascar el hueso con una navaja... ése era más 
coloradito que el otro. El otro tenía pelusitas blancas... 
- D.: Era medio pálido 
- J.M.: Pero ahora hay melocotones blancos... ahí  en la tienda mismo... 
- D.: Pero ellos lo que quieren es lo antiguo de aquí... (Diego Rodríguez, 
José María Romero, Manuel Escobar, Gregorio González, Villamanrique). 

- Entonces el melocotón antiguo es más dulce que el otro, pero como 
tiene una vista distinta pues la gente no… 
- Claro, es más chico. Antiguamente había muchas clases. Había 
albérchigas que eran más gordas y ésas tenían la carne blanca. 
- ¿Y eran más tempranos que los melocotones? 
- Sí eran más tempranos, ésos eran los más tempranos. Así iba la 
cosecha cambiando, para cuando terminaba una empezaba otra. Yo tenía 
muchas albérchigas, pero ya se han perdido. 
- ¿Por qué, no las quiere la gente? 
- Sí las quieren, pero es que a éstas les dan [consumen] más porque son 
más gordos [los melocotones modernos]. Y la gente con la vista come 
más que nada. ¡Pero dónde va a parar! Son el doble de ricas que éstas. 
Éstas la mayoría no echan gusto a nada. La mayoría de los melocotones 
éstos [los modernos] no echan gusto a nada. Los del verano son los 
mejores. Los que se cogen más tarde dan más. Los tempranillos ésos los 
he tenido también y los he tenido que arrancar. No echaba gusto a nada, 
te los tenías que comer casi verdes para que echara gusto un poquillo a 
acidez. En cuanto que se le quitaba la acidez no sabía a nada. Son muy 
tempranos pero después no saben a nada. También tienen muy buena 
vista, pero después para comer… (Antonio Pérez, Almonte). 

Caracterización 
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- ¿La madera cómo es, es dura o es…? 
- La misma, la madera es igual. Es muy endeble, la madera de todos los 
melocotones es muy endeble.  
- ¿Los frutales así como el ciruelo también tienen la madera endeble? 
- No, el ciruelo la tiene más fuerte. Y el damasco también es más fuerte 
todavía. Pero el melocotón no, el melocotón tiene una madera muy 
endeble. (Antonio Pérez, Almonte). 
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- ¿Las hojas se diferencian de los modernos? 
- Es más fina, más estrechita más…, las de los modernos son más 
grandes, más gordas. (Antonio Pérez, Almonte). 
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Melocotones antiguos había el melocotón y el albérchigo. Rubito y otro 
colorado, que cargaban todos los años amontonados, con la flor 
coloradita. (José María Romero, Villamanrique). 

504



 

La albérchiga y el melocotón gordo son los que más han abundado. La 
albérchiga es más menuda. Nosotros lo arrancamos el año pasado. (Diego 
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Sánchez, Hinojos). 

- ¿La albérchiga chica de qué color era? Nos han dicho que había una 
más gorda y otra más pequeña, la pequeña, ¿cómo sería? 
- F.: Entre verde y amarilla. 
- J: Amarilla y colorada. 
- ¿Y hay algún albérchigo todavía por ahí en el campo? 
- M.: Pocos habrá, albérchigos antiguos, pocos habrá, porque antes se 
tenían... 
- F.: Sí, la fruta de aquí en Hinojos se ha perdido ya, la de Hinojos se ha 
perdido (Mariano Díaz, Juan Álvarez, Diego Sánchez, Fidelio González, 
Hinojos). 
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El albérchigo y el melocotón... uno lo había amarillo y otros doraditos con 
un piquito en el culo. Muy buenos… ésos eran los antiguos.  (Gregorio 
González, Villamanrique).  

- Estaban los albérchigos ésos... 
- ¿Cómo eran? 
- Un poquito más chicos con muchos pelitos, muchas basuritas. 
- ¿Era más pequeño? 
- Sí. 
- ¿Y de color? 
- Un poquito pardito cuando iba madurando, depende de que el sol 
combata a la fruta, porque si está muy sombría pues sale blanquita, 
como está muy castigada por el sol sale doradita. (Antonio Medina, 
Hinojos). 
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- ¿El albérchigo no lo distingue del melocotón? 
- Pues yo creo que es igual, que es lo mismo. Ahora mismo no sé la 
diferencia que puede haber. Yo sé que era chiquitito, con muchos pelos, 
muchos pelitos, pero no lo diferencio del melocotón. 
- Más blanquillo, más gordo, más colorado… 
- Había como ahora, varios colores. Más blanco, más oscuro y hasta el 
amarillo ese que era muy tardío. Ahora hay veinte clases. 
- ¿Y de esos antiguos puede tener todavía alguien?  
- No sé, yo creo que esos antiguos no los habrá ya, es un árbol de poca 
vida también, no como el naranjo, que dura más que uno. Pero de ésos 
yo creo que no, porque la gente ha ido todo el mundo reponiendo sobre 
lo más moderno y eso yo creo que se ha perdido. (Gregorio González, 
Villamanrique). 
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- Yo el albérchigo que he conocido siempre es el que estaba en la huerta 
al lado de la noria. 
- El que tiene el hueso colorado por dentro. 
- Era verde con una pinta coloradita, el albérchigo.  
- ¿Y era pequeño o normalito? 
- Se criaban de todo, así y otros más chicos... (Isabel Rodríguez, 
Villamanrique). 

Ecología 

- ¿Usted ha conocido alguna vez el albérchigo por aquí? 
- De esos melocotones antiguos de esos... ahí lo tengo. 
- ¿Qué tipo de melocotonero tiene? 
- De estos que tiene un olor exquisito, no me acuerdo ahora el nombre. 
- ¿Es más grande que el de las tiendas o más pequeñito? 
- Igual, pero son de los antiguos que hasta agosto y casi septiembre es 
cuando se viene. Se me secó, tenía uno así en el corral y me traje de los 
huesos... 
- ¿Y sigue teniendo la misma variedad antigua? 
- Eso es. 
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- ¿Cuántas variedades había por aquí de melocotón? 
- El melocotón y el albérchigo, que es más delgado y coloradito por 
dentro que el melocotón. Unos eran colorados, y otros que le decíamos 
la albérchiga esa blanca, eso es. (Ramón Panadero, Hinojos). 

- ¿Y el que tiene en el pozo [un albérchigo colorado].? 
- No, el que tengo en el pozo es de agosto para adelante. 
- ¿Entonces tiene ahora [septiembre] todavía melocotones? 
- Yo creo que los tendrá todavía. Bueno, ahora mismo no te puedo decir, 
ya ves, todos los días me rozo con él y como no le echo cuenta…Y no sé 
si se le habrán caído ya al suelo. A lo mejor ya con el agua se han caído al 
suelo. Porque ya lloviendo, le pasa igual que con el tomate, lloviendo se 
echa ya por ahí.  (Antonio Pérez, Almonte). 

- M.: Es igual que el melocotón, igual que la ciruela…, si tiene más sol 
está más bueno, el que tiene menos sol, que se viene antes, pues no 
tiene el dulzor que tiene el otro. 
- M.J.: El melocotón más rico que hay es el de agosto. Que es el amarillo 
ése… (Manuel Orihuela y María Josefa Villarán, Almonte). 
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Porque el sol es el que le da el almíbar a la fruta. Por eso los 
melocotones, las ciruelas, y toda la fruta muy temprana, muy temprana 
no tiene el gusto de la más tardía, porque no coge sol. (José Espina, 
Almonte). 
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- ¿Y los melocotones qué tienen, la vida más corta? ¿Duran menos estos 
árboles?  
- Los melocotones duran muy poco, se parten las ramas… Hombre, 
duran algo más porque está injertado en almendro, que es muy duro, 
pero el melocotón tiene muy poca vida, la madera del melocotón tiene 
muy poca vida. Con nada se caretean todos, con el sol se parten las 
ramas. Yo porque no le dejo mucho, le dejo así varas que a lo mejor a 
ésta le dejo dos o a éste una… ésta ya va metiendo. Con tres que le deje 
tiene suficiente y que se pongan gordos que, si no, no engordan. (Diego 
Rodríguez, Villamanrique). 

- ¿Y  el melocotón, por qué lo dejo? 
- Porque es muy complicado ya, uno es muy viejo ya. Hay que estar 
siempre encima, muchos tratamientos. 
- ¿El melocotón de todas formas es una planta que dura poco, no? 
- Ése es el moderno, pero el otro duraba más, el otro te duraba 20 años. 
(Antonio Magro, Almonte). 

Manejo del suelo y riego 
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- ¿Y el que tienes en tu campo, lo riegas? 
- Ése no 
- ¿Ha salido sólo? 
- Sí, ha salido sólo, pero es que además no se ha regado nunca. Los 
melocotones antiguos no se han regado nunca en la vida. Estaban en las 
tierras unos aquí y otros allí, pero no se han regado nunca. (Antonio 
Pérez, Almonte). 

Reproducción 

Allí había un albérchigo de esos antiguos [en su finca]. Entonces allí se 
cayeron los huesos o parte del árbol en un agujero grande que hizo el 
agua un año. Hizo una cárcava muy grande y se tapó. Al cabo del tiempo 
esa cárcava se utilizó para tapar el albéchigo ese que se arrancó y se 
echó dentro de los agujeros, para los olivos, desmarojo... Y al cabo de los 
años salió un albérchigo. (José Cano, Hinojos). 
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- V.: Bastardean [los albérchigos], bastardean. 
- F.: Como no sean injertados, no salen. 
- M.: Si, eso pasa lo mismo que pasa en los olivos... 
- F.: Aquello salió de un hueso, de unos melocotones exagerados, y 
empezamos a coger los huesos, mi abuelo y yo, y los sembramos allí, en 
una cosa así como la mesa. Nacieron y empezamos a ponerlos por allí y 
por aquí, y cuando echaron... como almendras. 
- M.: Yo no sé eso por qué se da en unos árboles sí y en otros no. En el 
olivo pasa lo mismo. En el olivo lo que sale de un hueso, la aceituna es 
chica. 
- J.: Sale acebuche 
- F.: Todo lo que sale de un hueso, sale bravío. 
- M.: Pues sin embargo el damasco que nosotros teníamos en 
Valdevíbora, el damasco que salía era el mismo. 
- F.: Por algo el injerto es para mejorar las castas, ¿no? 
- J.: Sí, el melocotonero que sale del hueso no suele dar un melocotón 
bueno. 
- M.: Que hay árboles en los que se dan esas circunstancias y en otros 
no. En la cepa pasa lo mismo, en la uva, y en la higuera lo mismo, la 
higuera que sale de la pepita, tampoco frutea bueno. (Mariano Díaz, Juan 
Sánchez, Fidelio González. Hinojos). 

- ¿Cómo se tiene que poner el hueso para sembrarlo? ¿Con el piquito 
para arriba o para abajo? 
- Eso poniéndolo tendido, se pone tendido y ya sale por dónde quiera. 
- ¿Y no hace falta para prepararlo ponerlo en agua antes o…? 
- No, metido en la tierra y ya está. Aquí nacen muchos, de tirar los 
huesos en las macetas salen ahí [las macetas de su patio]. 
- ¿Hay que regarlo más cuando quieres que salga el hueso? 
- Hombre, hay que regarlo que no se seque la tierra. 
- ¿Y cuánto tiempo tarda en salir el hueso más o menos? 
- Hombre, depende… Llegando a su tiempo, eso todo lo hace el tiempo. 
El tiempo es el que lo adelanta y el tiempo es el que lo atrasa. Si llueve y 
hace un tiempo caliente, pues sale. Que llueve y hace un tiempo frío, 
pues aguanta allí, se aguanta allí hasta que llegue la temperatura. 
- ¿Entonces más o menos a principios de primavera o así ¿no? 
- Claro, en la primavera cuando ya empieza a calentar el sol. (Antonio 
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Pérez, Almonte) 

- ¿Y cuánto tiempo tarda en hacerse un arbolito para que empiece eso a 
producir? 
- Eso necesita por lo menos seis o siete años para que… para criarse, 
para hacerse un árbol en condiciones. Eso en un año o dos o tres no echa 
nada. 
- ¿Y los modernos son más rápidos? 
- Los modernos vienen injertados, vienen ya muy adelantados. Ya vienen 
así de grandes y ya a lo mejor tienen un par de años ya eso ahí y ya, 
pues claro, esos dos años los tiene ya adelantados. Ya lo pones y en dos 
o tres años ya empieza a echar fruta. Depende del beneficio que tenga, 
cuanto más beneficio tenga más pronto echa fruta. Eso pasa igual con 
todos los árboles. Lo mismo en el naranjo… cuando más beneficio tenga 
más pronto se cría. (Antonio Pérez, Almonte). 

- (...) no se regaban [los albérchigos] ni nada. Después eso tiene muy 
poca vida, el melocotón tiene muy poca vida. Pero ahora lo injertas en 
almendro y tiene una vida larguísima. 
- ¿Y qué tipo de injerto se hace? 
- En espiga.  
- Porque ya el almendro es más grande, ¿no? 
- Eso es. El almendro después se mete en espiga.  
- ¿Y el almendro, qué se pone, el amargo? 
- Si lo pones en el amargo es mejor, es más valiente, es más fuerte. 
- ¿Y cuánto dura el injerto que no está hecho en almendro? 
- Ése dura menos. 
- ¿Siete u ocho años? 
- En siete u ocho años ya empieza a fallar y se echa a perder. 
- ¿Y con el almendro? 
- Con el almendro no, con el almendro dura un montonazo. 
- ¿Más que incluso el que no está injertado en nada, que está 
directamente del hueso? 
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- Chispa más o menos igual. Quizás dure más el del almendro. Sí, dura 
más. (Antonio Pérez, Almonte). 

- ¿Y también se hace en yema porque va mejor que la espiga? 
- Porque es que no tiene gordura y tiene una cáscara muy finita y… 
- Y eso no coge… no se puede clavar ahí ni nada… 
- Claro. Y la yema sí, la yema abres la cascarita y se mete allí, y ya está 
(Antonio Pérez, Almonte). 
 
- Sí, he tenido albérchigo, tuve allí uno en un terrenito que tengo ahí 
detrás, que ése fue cogido de una planta que tenía un hombre mayor que 
yo. Cuando yo tendría 30 años, el hombre tenía 70 años ya. Era una 
albérchiga así y, de ahí cogí yo plantas, porque yo soy aficionado a los 
injertos, a los árboles. Y éste es un árbol, la albérchiga ésa. 
- ¿En qué árbol injertó la albérchiga?  
- Pues lo injerté en almendro. 
- En almendro.  
- Que le va muy bien a los injertos. 
- ¿Y con yema o con una púa? 
- Con yema, con yema. (Manuel Acosta, Almonte). 

- Ahora he injertado de las redondas ésas, he injertado el nuevo ése que 
hay ahí, que está en el albérchigo ése, injertado en melocotón. 
- ¿Y éste es otro tipo de ciruelo? 
- El mismo, de las ciruelas redondas ésas, el mismo 
- Pero lo has injertado en melocotón 
- Lo he injertado en melocotón (...) Le quité la rama, la aserruché y lo 
injerté, me salieron todas las espiguetas, le metí tres espigas a uno y 
tres a otro, dos ramas que injerté así de gordas, y todas salieron con 
más fuerza… y una se la llevó el tractor, y la otra ha quedado ahí. 
- ¿Qué dura más, un ciruelo o un melocotón? 
 - Yo no sé el tiempo que dura un ciruelo, pero el melocotón no dura 
mucho, dura menos. 
- ¿Tres o cuatro años? ¿O cinco años? 
- No, dura más, pero ocho o diez años a lo mejor es que… lo renuevan 
por ahí. Un melocotón se cría en dos años, al momento, y ya hoy no lo 
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dejan como antiguamente, que los dejábamos casi como los olivos, pero 
hoy los alcanzas todos con las manos, no dejan criar los melocotones… 
(Diego Rodríguez, Villamanrique). 

Poda 

¿Tú no ves? Como ves ahora mismo ése así… El día que vengas aquí y no 
tenga la rama… Porque esta rama es más alta que ésta y le está 
quitando vida a ésta. Y además que ése ya está formado en redondo y 
éste no, éste tiene nada más la vera esta y le voy a cortar éso para que 
quede redondo, se ponga redondo, se ponga como ese, redondo… 
(Manuel Escobar, Villamanrique). 

- Otros [melocotoneros] que se crían para el mes de junio no se debe 
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descubrir el árbol. Hay que podarlo, o quitarle los retoños nuevos, no 
quitársela del centro porque entonces en el mes de junio le quitas tú 
toda la sombra de arriba y cuando llega la tarde lo tienes quemado. 
Entonces hay que dejarlo cubierto para que no se eche a perder.  
- Sólo se podaba para abrirlo el primero que se venía [los más 
tempranos]. 
- Los tempranos. Que son los de mayo y a primeros de junio. 
- ¿Cómo hay que podarlo para que abra? 
- El palo es redondo, pues le quita del centro. Después le quitas las ramas 
más tupidas para que le entren los rayos de sol y los caliente y los ponga 
amarillitos. (Antonio Medina, Hinojos). 

- ¿Tú podas el melocotonero antiguo?  
- Sí, hay que quitarle por dentro, hay que quitarle forraje porque si no… 
- ¿Pero se podan mucho o como el naranjo, que tampoco le gusta que 
esté muy claro? 
- No, eso se poda más, al melocotonero no le importa que le dé el sol. 
- ¿Y cuándo se poda, cuándo ya deja de dar fruta? 
- Pues ahora para enero. Para cuando está muerto. No es como el 
naranjo, que se puede podar en cualquier tiempo. 
- ¿Y se poda una vez nada más al año el melocotonero, no? 
- El melocotonero una vez al año. (Antonio Pérez, Almonte). 

- Como era muy viejo y éstos [los melocotoneros] se caretean mucho, 
éstos no duran mucho. Éstos árboles duran ocho o diez años, es lo que 
duran. Éste tiene más, pero por eso, porque tiene mucha fuerza. Y le voy 
a quitar todo eso con el serruchito [ramas viejas], porque eso le llaman la 
media poda. Después hay que podarlos... 
- ¿Entonces cada cinco o diez años hay que hacerle eso? 
- Cada ocho o diez años... si te echa varas, que si no echa... porque esta 
vara es de almendra, el padre es almendro, está injertado en almendro, 
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por eso ha echado la vara. Si hubiese sido otro vidueño no echa vara...  
Esto hay en las fincas esas por ahí grandes, cuando ya se ponen así que 
se parten y se caen, lo que hacen es arrancarlos y ponerlos nuevos, y en 
tres años tienes otra vez otro. 
- ¿Eso [el careteo] cómo se ve que le está ocurriendo?, ¿por el fruto o la 
rama? 
- La rama que se parte mucha, tiéntalo aquí, del sol. Todo careteao, y 
tiene muy poca fuerza. Se parte una rama, se parte otra. Y lo que hacen 
es arrancarlo y en tres años tienes... Esto cría mucho [el brote de 
almendro], esto se injerta y cría una barbaridad... cuando llega la hora. 
Este año le he dado melocotones a toda mi gente y aquí se lo han 
comido los pájaros y se han caído todos [porque la producción ha 
sobrepasado el consumo de casa]. (Diego Rodríguez, Villamanrique). 

Asociación con otros cultivos 
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En medio de los olivos, en Torrrecuadro, en cada crucero ponían un 
melocotón y se han llevado 20 años dando melocotones. Pero los han 
arrancado todos. (Diego Sánchez, Hinojos). 

Plagas y enfermedades 

- ¿Y cuáles eran los albérchigos antiguos?  
- Los antiguos hay uno que es tardío, pero no lo he procurado porque es 
muy difícil cogerle el punto. Es tardío, pero le ataca mucho la mosca, se 
lo come la mosca, el del país, este, y otro que es albérchigo, que también 
le pega mucho la mosca, que lo pica todo. (Diego Rodríguez, 
Villamanrique). 

- ¿Qué plagas suelen tener los melocotones? 
- Antes no tenían ninguna, pero ahora tiene 40. Ahora tienen muchísimas 
plagas. Como no los trates un montón de veces no… Primeramente que 
a la hoja le entra como lepra, que le llamamos nosotros, que se le arruga 
toda la hoja, se le arruga, se le arruga hasta que se cae. Y si se quedan 
pelones pues se secan. Y después también tiene bichos, los gusanos, la 
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mosca... La mosca, como no lo trates de 15 en 15 días o menos, se lo 
carga todo. Aquellos que yo tengo allí se han caído todos al suelo porque 
no los traté. Vamos, los traté un montón de veces pero no lo trataría en 
su debido tiempo cuando la mosca, y se picaron todos… 
- ¿Y la mosca qué hace, que salen los gusanos y se comen el fruto, no? 
- Claro, se comen el fruto y lo pudren por dentro. Se lían a comer dentro 
y ya empiezan a pudrirlo. 
- ¿Los pájaros también lo pican mucho? 
- Los pájaros aquí también lo pican, pero vamos, no, no le hacen mucho 
daño los pájaros. (Antonio Pérez, Almonte). 

- ¿Tú ves? Un árbol que es muy delicado el melocotón, el nectarino y 
eso... eso es horroroso. Eso, eso lo ves este año bueno y al año que 
viene lo ves que no sale.  Al fruto le ataca la mosca, le pica. 
- ¿Y no le pones las botellas ésas que ponen? 
- Sí se las pongo, sí. 
- ¿Y qué le pones en la botella? Porque la gente dice que le pone gasoil o 
algo así y azúcar, o gasolina y azúcar o algo... 
- Lejía. Le echo una poquita de agua, una poquita de lejía, le pongo una 
botella a lo mejor media o un poquito menos. Le hago dos o tres 
agujeritos. Una botella de casera le pongo, unos agujeritos aquí en 
redondos, más de la mitad para arriba y de ahí para abajo se lo lleno de 
agua y le echo un chorrito de lejía y otra pizquinina de anís. 
- Ah, de anís que me dijiste, ¿y les gusta, no? 
- Claro, no ves que el anís es muy dulce y, al ser dulce, pues la mosca va 
a la fruta. (José Espina, Almonte). 

- ¿Y qué melocotón es éste? 
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- Ése es un albérchigo, un albérchigo amarillo de esos gordos. No tenía 
[frutos] cuando estuvieron ustedes… 
- Sí, nos dio usted, ¿pero se acuerda que tenía unos gusanillos? Que no 
los pudimos probar… 
- Porque no lo curé, no curé para la mosca. Ya estaban madurando y 
digo: «ya no voy a echar líquido, no vaya a venir alguno [de sus amigos y 
vecinos] y me cargue yo al tío, porque para eso tengo que decirle al que 
entre: «no vayas a coger de éso que tiene la fruta… ». ¿Y si yo no estoy 
aquí y entra alguno y lo coge? (Manuel Escobar, Villamanrique). 

Recolección, uso y aprovechamiento 

Eso es, con los melocotones lo mismo, las verduras y todo. Mi padre 
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siempre recoge las verduras y todas las cosas la tarde antes de venderlo. 
Lo que pasa es que la gente, (ya ahora parece que se está dando un 
poquito de cuenta), antes a lo mejor tenía la idea de que como era tuyo, 
pues a lo mejor tenías que venderlo más barato [por su condición de 
vecina del pueblo]. Y yo les decía que no es así, que lo mío no tiene que 
ser más barato porque lo mío tiene muchísima más elaboración que lo 
que compras en otros sitios. Y entonces tiene que valer igual o más. Pero 
bueno, parece que ya la gente va comprendiendo porque… ha cambiado 
mucho. La fruta y la verdura ha cambiado mucho de unos años para acá, 
porque la gente se ha dado cuenta de que comer éstas frutas y verduras 
es más sano. 
- Claro porque ahora te ponen en los supermercados las cosas muy 
bonitas e igualitas… 
- Eso es, pero yo se lo digo a la gente que cuanto más feas son las cosas 
más buenas son. (Josefa Pérez, Almonte). 

- ¿Y usted qué lo vende, a los conocidos de cuando usted vendía en el 
mercado? 
- L: No, yo los vendo en mi casa ahora, en mi casa... 
- Sí, pero a gente que conoce de cuando vendía, ¿no? 
- D.: ¿Quién se va a comer tantos melocotones? [porque los tres 
melocotoneros que tienen desbordan el consumo familiar]. 
- L: Como yo las conozco, digo: «mira que tengo melocotones». Y la otra: 
«pues tráeme estos… y tráeme papas… ». 
- D.: Tengo también tomates muy buenos, y se llevan melocotones... y 
muchos que se dan, porque siempre se da. (Diego Rodríguez y Lola 
Delgado, Villamanrique). 

523



 
524


	TABLAS_CARACTERIZACION.pdf
	TOMATE
	MELÓN
	SANDÍA
	CALABAZA
	ACELGA
	LECHUGA
	RÁBANO
	GUISANTE
	GARBANZO
	CEBADA
	CENTENO
	AVENA
	VID
	DAMASCO
	CIRUELO
	ALBÉRCHIGO
	ALMENDRO
	MANZANO
	PERAL
	MEMBRILLERO
	LIMONERO
	NARANJO
	HIGUERA
	GRANADO
	AZUFAIFO




